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E l Sr. Castelar: Témorac, señores d ipu ta jos, de­
fraudar las esperanzas del auditorio, que aguarda nn 
discurso de mi. En el estado interior de mi ánimo, y 
en !a situación que tienen las cosas públicas, no voy 
sino á  defenderme de ciertas acusaciones, y á  repe­
t i r  io dicho, por cierno uop snm a brevedad, en noche 
anteiior.

Señoree diputados, oido con atención, más que 
con atención, m ás, oon sum a benevolencia, todo 
cnanto los diversos oradores precedentea^ vertieron 
sobre cnestiones tan graves como las m ilitares, de­
claro que n i e! Sr. Cassola, n i ol Sr. López Domín­
guez, ni el Sr. Pedregal hau logrado convencerme. 
Yo, señores diputados, no he m enester en modo al- 
gono decir cosa que s a tis f^ a  ó halague al ejército; 
porque al ejército lo he satisfecho ^o con mis actos; 
y no necesito levantar p rotettas ni em itir _ doctara- 
ciones, porque creo con firmeza que en la historia de 
nuestras desdichas contemporáneas, cierta8_ resolu­
ciones estóicas, permítaseme calificarlas así, de mi 
existencia y de mi h istoria, ciertas roBOluciones ha­
blan por BÍ m ism as y no necesitaba yo do ningún 
modo eiicarecerlAs. Pero yo, señores, no he tenido 
uunoa, ea mi vida, por problema capital, el proble­
m a m ilitar. Yo tengo otro problema, cn el cual está 
resum ida, digámoslo así, toda m i existencia, y com­
pendiado todo m ih é ry to d o  nu  esp irita, l o  me he 
consagrado i  la  obra de defender los derechos indivi­
duales ea todos los españolea y á U  complementaria 
obra de realizar, por modo iumaaoiite y perdurable, 
la soberanía nacional.

Yo creo, creí desde m i nacimiento casi, y segui­
ré  creyendo liaeta el fin de tni vida, qne las nacio­
nes no son independientes, si no son soberanas; y no 
son soberanas si no representan la sum» de derechos 
individuales y uo se gobiernaa por dos Cámaras Ji- 
bérrimamente elegidas entre todos los ciudadanos.

l ié  aqui mi problema; y en esta problema es lo 
capitalísim o el sitio que han de oojpar oada una de 
la.s instituciones. E l respeto al hogar de cada uno, 
el respeto al templo de c a la  uno, es el ejercicio, d i­
gámoslo asi, del sentim iento nacional, de ese gran 
sentim iento que tiene manifeataciones tan  grandio­
sas y primeras como la familia, el arte , la religión. 
E l  respeto á  la euseñanz» libre, á la im preota libre, 
A la  palabra libre, al pensamiento libre, eŝ  el respe­
to  á la conciencia y á  la razón nacional. E l respeto 
a l coraicio, al Parlam ento, á  los Poderes públicos, 
«8 el respeto á  la voluntad nacional. E l  J  uraJo es el 
juicio nacional; y por eonsecueucia, todos estoa de­
rechos individuales, ejercidos por un hombre supe­
rio r que se llama uaciou y pátna , todos estos dere­
chos constituyen 1» soberauia nacional y exigen que 
qne ninguno de los Poderes públicos pueda invadir 
la  esfera propia de los otros Poderes. Ejemplo: P o ­
der ejecutivo legislaudo; el absolutismo de Fem au- 
do v i l  y de F e lip e II: Poder legislativo gobernando; 
la Convención francesa, la tendencia que han tenido 
siempre las Cámaras en Fraui-ia á  ejercer el gobier­
no, por lo qne se explica lo breve que ba sido aiif el 
régimen parlam entario y lo amenazado que se halla 
ea  estas circunstancias.

E l Poder judicial gobernando y legislando, ya no 
puede aplicar las leyes. Esto  que digo d e  los pode­
res pnblicoe, lo digo también de otras iistitucionea, 
U ua Iglesia que gobierna es la teocracia; un Estado 
que prescinda de la Iglesia eu la situación intelec­
tual actual, es un  Estado perdido. ¿Qué significa, 
señorea, el ejército? Poder ejecutivo, Poder legisla­
tivo. Poder judicial: no sois nada ai no teueis una 
fuerza coercitiva qne os defienda y que haga cum­
plir vuestras decisiones, y esta fuerza coercitiva es 
el ejército. Pero el ejército esnna fuerza, y sólo una 
fuerza. L a ia teligeutia, que la regola, la  voluntad 
que la dirige, Us leyes que la  ordenan, todo eso 
emana del Estado, emana de la  Nación, y eu todo 
eso ha de teuer la  Nación su soberaniv inmanente y 
perpetua, sometiéndose el ejército á ella, como se 
somete al m aquinista la máquina. Poned los cuarte­
les en el Parlam ento, y tendréis el Parlam ento ea 
las calles. P o r estas consideraciones, yo sostengo la 
Opinión adm irablemente resum ida en la circular del 
señor m inistro de ia  Gnerra, yo sostengo, como yo 
sostengo todaa las tendencias, como yo sostengo 
todas las cansas, como yo sostengo todos los em­
peños, sin ambajes, sin reservas, sin  dudas v sin 
vacilaciones, No; no es un soldado eu toda la je- 
rarouia m ilitar, y se le llama soldado para más en­
noblecerlo, soldado A lejandro, soldado César, sol­
dado Napoleón; no; no es un soldado un  eiudadano 
perfecto: ee algo ra ís  que nn  ciudadano perfecto, es 
el defensor natural de todoe los ciudadanos.

P or eso las leves todas le conceden tan  altas pree- 
niinenoias, y por'eso esas a ltas preeminencias deben 
nonaervarae. Decidme: ¿teueis en la m agistratura, 
n i podéis tenerla, uua série de magistrados equiva­
lentes á los capitanes generales? No; porque el ofi­
cio tan alto y sublime de la  milicia, oficio de holo- 
cansto, oficio de sacrificio, oficio de paciencia, oficio 
de m artirio, oficio de abnegación, es grande oficio, 
rahece recompensas y consideraciones más altas que 
*cdo8 loe demás oflcioe. A hora bien, señores, ¿tene­
mos nosotros, n i debemos ten er, las preeminencias 
de los capitanes generales, sus cruces, sns sueldos, 
su asiento en el bañado, el respeto que los rodea y 
ramunda? No lo teuemos, y uo debemos tenerlo; es 
necesario que el honor de la  milicia alcance todaa 
esM preeraiaencias. Nosotros, los que hemos sido 
i®*®* dei Estado, ó los que habéis sido presidentes 
del Consejo de m inistros, no nos sentarnos en la alta 
Qacnara. ¿Por qué? Porque esto uo imprime carácter 
en nosotros, porque es una comisión que ejercemos, 
porque desde el momento mismo en que dejamos de 
*®r presidentes de la República, ó dejamos de ser 
presidentes del Consejo ae  m inistros, desde aquel

momento volvemos, en este subir y bajar qae cons­
tituye U  gloria de las demdSracias, en w ta  ren^rva- 
cion indispensable, á ser simples ciudaiianos. y nos 
dejamos presid ir en todas partea por todo el m nnio . 
P ero  DO sucede, no, eso con el capitan general, por­
que el espitan general ea capitau general hasta que 
m uere, desde que so ha constituido en e.sa alta dig­
nidad; y por eso, señores, sus distinciones, y por eso 
sus prerrogativas, y por eso sus fueros privilegiados, 
y por eso su acumulación de sueldos, prerrogativas 
que tienen los m ilitares, con muchos gU'ito mío, y 
de las cuales loa demás carecemos, con mucho gus­
to  mío también.

¿Hay que darle alguna preeminencia más? ¡Hay 
qne darle algún inilajo más? ¿Hay que pagar de al­
gún modo los servicios inmensos que ei ejército ha 
prestado? Pues paguémoslos de todas suertes, pero 
no desnaturalizando la institución del ejército.

A hora bien; ¿cómo queréis que no estemos de 
acuerdo coa el m inistro de la Querrá? P ues qué, loa 
derechos individuales, ¿pueden aplicarse al ejército? 
P rim er derecho individual: disponer cada cual de su 
persona. ¿Puede disponer de su persona un solJa Jo, 
oomo disponen los demás ciudadanos? Yo os lo pre­
gunto, y dejo la  contestación á todos lo.* que comba­
ten mis ideas. Segundo derecho individual: el dere­
cho al domicilio. ¿Tiene un  m ilitar el derecho al do­
micilio que tenemos los demás ciudadanos? j)a  n in ­
guna manera. Yo escojo el domicilio que m s place, 
y eu ese domicilio no hay modo de entrar, siuo por 
medio de un  auto del juez. (Se oye algún rum or en 
los bancos próximos adonde se sienta cl br. Cáese­
la .) S i el Sr. Cassola quiere íuterrum pirm e, yo lo 
suplico que lo haga alto, y tendré mucho gusto cu 
contestarle. (E l Sr. Cassola; No  interrum pía á su 
señoría.) Conlinnemos la discusión, no en bieu de 
loa argumentadores, sino en bien del ejército y eu 
holocausto á la verdad.

Ahora bien, ¿os acordáis de lo que se llamaba ó 
se llam a todavía, señalar cuartel? Los tiem pjs re­
sultan por el bien universal tau  beneficiosos, que ya 
uo hay aquello de señalar cuartel; pero yo me acuer­
do de mis mocedades, y á  mis mientes llega la  evo­
cación de aquellos tiempos eu que uo podia el mi­
n istro  de U ltram ar, por ejemplo, quem ar un cohete 
eu una noche de verano por la M ontaña del Priucipe 
P ío , sin  que resultase que e l ganeral Frj|iD era tras­
ladado de domicilio nada ménos que á Ovlodo, el s i­
tio  más lejano de M adrid. ¿Es ó no verdad todo esto? 
¿Hay algo tan usual como el vestir, que u i siquiera 
se cuenta cn los derechos iud iv iluales, porque ya 
ha entrado eu las costumbres, á pesar de que loe 
célebres rescriptos antiguos decían el paño que ha­
bía de vestir cada cual, según b u  clase, y hasta los 
bordados que habían de tener las vestimencas? ¿Os 
acordáis cuando Felipe I I ,  abrumado por el íumen- 
BO peso del imperio español, entretenía sus ócios en 
fijar los canutillos que debían poner las planchado­
ras á  los encajes de sus vasallos?

Hov tenemos el derecho de vestirnos, derecho 
quo solemos ejercitar los españoles y las españolas, 
eu sen tir mió con bastante poco gusto.

P ero , señores, un soldado no puede hacer lo m is­
mo. Bi se presenta en ol despacho de su jefe con una 
guerrera, y por cierto que he oido mucho quejarse 
al ejército de la guerrera del general Cassola, si se 
presenta uno en el despacho de su jefe con cuatro 
dedos de guerrera alieude ios señalados por el m i­
n istro  de la Guerra, se le puede imponer la reclu- 
BÍon y se le puede imponer o tra clase de castigo. Yo 
recuerdo de nn jefe que mandó muy Bautamente 
prender á un soldado porque no llevaba bien betu ­
nadas las botas. Yo pregunto: ¿y puede confundir­
se, señores diputados, esto, con el oficio y coa el de- 
rocho del ciuáadano? Pero el caso es que tampoco 
tienen derechos políticos. A liora se dice que lleva­
mos ol odio y la inquina no sé hasta  dónde, contra 
el ejército, y , sin embargo, recordad los militares 
fOBionistas, qne la  prim era reunión celebrada por su 
partido, después de Bagunto, la presidió el Sr. tía- 
gasta, llevando en ella la voz de su jefe, por.iue no 
p u lo  presidirla el duque de la T .jrra, á cau-ia de 
qua la  Roótanracíon fe negaba to lo s  los derechos 
políticos al duque de la Torre por su  calidad de ca­
p itan  general.

R ecordad, señores, que el ejército ao ten ia de­
recho de petición, y de no tener derecho de peticiou 
el ejército, no tenia virtualm eute el m is  rndimen- 
ta iio  de todos loe derechos, ese que uo se ba aboli­
do ni en la monarquía absoluta. jE l derecho de pe- 
ticiou quedó, hasta cuando las Córtes cayeron en la 
más honda decadencia. Pero, ¿qué digo de esto, del 
derecho de petición? P ues qué, en el dietám en de 
reformas m ilitares tan encarecidas, qne «o halla so 
bre la Mena y puesto á disensión, inspirado por ei

Seneral Cassola, ¿no mengua los derechc» políticos 
e los m ilitares? ¿Pues no los ha de menguar? P or 

ese proyecto de ley, los militares no pueden asistir 
á la s  reuniones políticas; no pueden asistir á los 
clubs. Pnes si el m inistro de la G uerra se cree con 
derecho á  monguar las facnltades naturales de los 
soldados, ¿por qué tan ta  alarma, por qué tantas fle­
chas de acerada y elocuentísima ironía? Pero es más; 
los derechos civiles. Pues el Código civil, S. tí. lo 
altera cn la ley m ilitar, y los soldados no pueden 
casarse; luego, de no poder casarse, según tengo en­
tendido, y ruego al general Cassola que me recti­
fique, si me equivoco y engaño; despnes, á  los ofi­
ciales ae les exige uu  dote de 6 000 duros para las 
m ujeres, porqne sin esa dote no pueden casarse. Es 
cierto, 6 uo es cierto? Por consecuencia, ¿á qué vie­
nen las alarmas por la circnlar del señor minietru 
de la G uerra , cuando ejercita el derecho de lim itar 
las facnltades naturales é ileglslables dei soldado, 
según vuestro lea! saber y entender? Esto  no tieae 
coutestaeion. Y , señores, las tres grandes oirculares 
que hemos citado aqui eu esta disensión, las tres 
grandes circolares, pertenecen á  tres  épocas genési­
cas de la libertad española: dió una el general E s­
partero ; dió o tra  el general P rim ; dió o tra la  R epú­
blica española. Pues bien; ¿quién duda que tenia el 
general Espartero derecho á darla?

Entonces presidia el partido moderado la  reina

C ristina, y en tom o de la  reina C ristina se agrupa­
ban naos generales quienes llevaron su audacia has­
ta  violar las puertas de palado, donde resonaron, ao 
esos petardos de ahora, tan  encarecidos y tan  agran­
dados, sino tiros muy de veras. (R isas.)

Pues bien, yo decia: ¿tenia derecho el general 
E.*partero, eu vista de las circunstancias, á proceder 
asi? ¿Y qné decimos del general Prira? Lo circular 
del señor m inistro de la G uerra se ha dado bajo una 
Coustitucion estrecha, doctrinaria, Umitadisima, es­
pecie de C arta Otórgala que yo m  he aceptado nun­
ca; pero la circular del general P rim  se dió bajo la 
Coustitucion de IfiijJ, Jo u le  estaba con la misma 
forma que se halla eu la Constitución de los E sta­
dos Uní los, declarado, instituido y  puesto bajo el 
amparo de los Poderes el derecho natural de todos 
los ciudadanos; y sin embargo, sin que se levantase 
de aquí una sola palabra, entonces qne estábamos 
aqui republicanos, sin que se levantase de aqui una 
sola palabra, el general Prim  dijo: tendrán to lo s  los 
ciudadanos derecho á reunirse y i  asociarse: el ejér­
cito no lo tendrá. Hizo más en el órden de aquellos 
gravísimos ileb.stes, hizo mU; to á o slo s  ciudadanos 
tendrán derecho ftl ejercicio de la libre conciencia: 
psro  en el ejército el soldado, el jefe, el general, el 
lanchero, irán á  la misa católica, quieran ó  no, en 
cumplimiento de la disciplina y en observancia de 
la  Ordenanza m ilitar. ¿Tenia razón ó no tenia razón 
parahacer aquéllo, cuando los miemos partidos repn- 
blicanos, nosotros, y admito la solidaridad do la cul­
pa, porque ya explicaré to  lo esto más tarde; cuando 
nosotros,dem entesysuicida8,apelábainosá todos los 
medios para sublevarnos eu aquella libertad? Tenia 
razón.

fjuego vinimos nosotros: nosotros, q u e , dígase 
cuanto se quiera, representábamos y representare­
mos siempre ia  extrem a izquierda del país. Si á  mí 
me p.isa respecto de esto, por mi historia y  por mis 
ideas, lo que le pa.saba al portugués, el cual ten ia 
miedo de sí mismo. (R isas.) M e extraña mucho, m u­
chísimo, que los que profesan ciertas ideas y aj eroen 
ciertos cargos, hayan llegado á tales extrem os, de lo 
cual hablaremos más tarde, que me tengan á mí, ¡á 
m í, sefioresi por ie»cciOD*rio.

Pero nosotros dijimos que no podian los m ilita­
res mantener polémicas; y como adiuirablem ente se­
ñalé uu orador, además de grandilocuente habilísi­
mo, aqui, las polémicas es lo esencial en la prensa: 
¿qué digo en la prensa? la polémica es lo esencial 
eu el argumento. Nosotros no conocemos ningnna 
idea, sino por la contradicción; nosotros debatim os 
ó deliberamos siempre; cuando no tenemos con quién 
debatir ó con quién deliberar, debatimos y delibera­
mos con nuestra propia conciencia.

Y estos partidos republicanos espaSoles publica­
ron una circular prohibiendo escribir á  los m ilitares, 
á su guisa; y a l prohibirles escribir á sn guisa y al 
señalarles uu  limite á »it derecho, se lee negó el de­
recho y se declaró, digan lo que quieran otros in té r­
pretes, qne lo mismo que se les lim itaba el Jerocuo, 
podia negárseles y se le s  negaba. ¿E i ó  no verdad 
que noe llamábamos republicanos?

¡Ah! señores, nadie puede hablar Je  esto como 
nosotros. Nadie, ui en esta Cámara, ni fuera do esta 
Cámara, ha furzaio su hUtorla, ha desmentido sus 
tradicioues, ha trasfurmado sus principios como 
nosotros, los iiiiivídúos de aquel gíbierno que dictó 
¡a circular. Porque, señores diputados, ¿cuál habia 
sido el principio capitalísimo de toda nuestra vida? 
¿cuál era el derecho entre todos los derechos? Pues 
el priacipio capitalUimo de uue.stra vida era la abo­
lición de la peua de m uerte; pues el derecho entre 
todos los derechos era el derecho á la  vida, á la res­
piración; á la perpetuidad de esta vida y de esta res-

Slracioii hasta que Dios eu la naturaleza dispusiera 
0 ella. Y  sin embargo, ¿hay derecho m is  natu ra l 

que pasarse de uu partido á  otro partido? ¿Conocéis 
alguno más natural? Pues por haberlo ejercido un 
cabo que se pasó del partido republicano al oartido 
carlista, lo fusilamos el á r .  Pedregal y yo. (E l señor 
Pedregal; P ido la palabra.)

¿Y esto, sefiorc.s, que nosotros hemos hecho, se 
nos puede por do quier echar en cara? No; nosotros 
lo hemos hecho con la frente muy alta. Pero declaro 
que si cuando era niño, cuando pa.*eaba ignorado por 
los campos de mi pátna, teniendo ciertas vocaciones 
qne bsoian de cumplirse, ten ieaJo  ciertos presenti­
mientos que se han reilizsdo, si cualquiera entonces 
á m i. que era cuiuo una especie de San Francisco, 
allá en mi primera inocencia y oía los cantos do las 
esferas y veia subir á  los cielos el incieuso de las ño­
res, me hubiera dicho: «teudrás la vida de un hom­
bre entre tu s  manos; podrás negársela ó  dársela con 
sólo abrirla* ó  cerrarlas;» y me hubiera dicho que 
habría de cerrarlas y que aquel hombre habria de 
m orir por m i culpa, uo lo hubiera creído. Y  lo he h e­
cho por la libertad, por la nación y por la República. 
Y  como yo, lo han liecho W ashingtoB, Liucolu, el 
geaeial D uíau, que salvó la República en Suiza; 
como yo, lo h a  hecho el inm ortal representante de la 
Ita lia  moderna, el inm ortal Garibaldi.

¿Nay necesidad, señores, de que ese gobierno vio­
le (fus principios en la medida que violamos nosotros 
todos los nuestros con grande patriotism o y con 
grande amor á 1» humanidad? ¿Es preciso que ese 
gobierno viole ta l número de principios como los que 
nosotros violamos? Nosotros los violamos en cum pli­
miento de nuestros deberes, y en aquella noche del 
fusilam iento yo no pude dorm ir; y al siguiento dia 
semejábame á  m i mismo nua especie de sombra.

Declaro qge conforme me vaya acercando al ju i­
cio final, como tengo fé y esperanza en la  iumortali- 
dad del alma, me sacrifiqué á m i mUmo y me mordí 
el corazón por cumplir loa eternos principios de la 
justicia.

Pero, señores diputados, lo que hicimos nosotros 
entonces se hace en todos los pueblos, se hace por 
todos los hombres. Eíi parte alguna se reconocen de­
rechos individuales a l ejército. A yer citaba m i ami­
go el Sr. Celleruelo un caso, que yo voy á  recordar 
también. Diecutian el p resreuesto  m ilitar en uua de 
las últim as eesiones de ia Cám ara francesa m i ilus­
tre  amigo el m inistro de la G uerra laico y civil, á

quien iba á llam ar general Freicynet por la costum ­
bre de ver siempre á nn geBcral 

amigo e l or.
f or

ministerio do 
la  G uw ra; m i amigo e l ISr. Freicynet se refirió al 
ej ercieio de los derechos de aquel ciudadano d iputa- 

I do que no le competía, y entonces él se p la n tó y p i-  
; dió explicaciones. Tenis razón completa, porqne des- 
I de el punto y hora en que los m ilitares quedan aqui 
! adm itidos por la Constitución y por las leyes, deM e 
, ese punto y hora están aquí, no como m ilitares, sino 

como diputados, y por tanto tienen el derecho de de - 
cir al m m istro de la G uerra y al capitan general y á  
cuantos compañeros es hallen con ellos, todo lo que

Sudemos decir loe demás diputados, p«rqne aquí to- 
06 representamos por igua á la pátria. P ero  mon- 

sienr Freicynet dijo: «yo no aludo á  los discursos 
qne M. Heriseé pronunció en la Cámara; á  lo que 
aludo es que M. Heriseé es capitan de la tercera re­
serva: ycomo capitan de la  tercera reserva, no tenia 
derecho ninguno á criticar la  conducta deí m inistro  
de la Guerra, y estoy resuelto ó cum plir las leyes 
m ilitares.

Pues qué ¿no os parece bastante republicano 
M. Freicynet? A  m i, sin ánimo de ofender á tmi 
bnen amigo, me parece demasiado republicano.

Pero, señores, ¿qué acaba de pasar con el gene­
ral M attel en la Cámara italiana, donde se encuentra 
nn  antiguo m aucinista, un  garibaldine, nn también 
amigo mío como el presidente del Consejo Crispi? 
P ues porque el general M attel ha criticado, con 
más 6 ménos calor, ol presupuesto de la G nerra, uo 
sólo le han destituido de un cargo activo que ejercía, 
sino que ha amenazado Crispí con presentar una ley 
negando á los militares el derecho á la elegibilidad, 
cosa que yo no he negado nunca.

tíeñores, el hombre que habia ganado la célebre 
batalla sobre los egipcios, gran general inglés, y  no 
sé ei tam bién el generalísiuie del ejército se perm i­
tieron d iscutir, en un  banquete particular las defi­
ciencias y hasta  las malversaciones del presupuesto 
de la (ítierra británico, y  al dia siguiento el m inistro 
de la Guerra, que por cierto en Inglaterra es un edi­
to r quo se llam a tím it, negó en la  Cámara de los co­
m unes á los dos generalísimos del ejóicito inglés el 
derecho de hacer eso, y cuando se presentaiou en la 
Cámara de loe lores, ee levantó el presidente del 
Consejo de m inistros, y dijo que allí podían ejercer 
todos BUS derechos; pero que fuera de la Cámara, no 
tolerarla jam ás que ciiticaseu en ninguna m edida al 
m inistro de la Guerra. ¿Sois más libres vosotros que 
lo  es la Gran Bretaña?

E l general tíkobelef fué de viaje, y se permitió en 
nación extraña dirigir un brindis al sentimiento más 
arraigado en el corazón de la raza eslava, á la eterna 
enemiga con Alem ania, y cuando volvió á  Petere- 
burgo, la reconvención del emperador fné tan ágria 
que le cosió ia vida. ¿Habéis oido hablar á  M oíke 
en alguua parte?

Y o, señores, no llevo las cosas tan léjos qne nie­
gue á  los militares el derecho de escribir; yo creo 
que hay militares españoles tan  competentes como 
cualquiera de las personas que pertenecen al órden 
civil, á  la Universidad, al Parlam ento, á la prensa i  
todas las manifestacioues de la libertad que tiene la 
humana inteligencia. P a ra  no olvidarme de unos d o  
cito á  otros y no recuerdo á  todos por falta de me­
moria. Pueden escribir técnicamente; pero por la 
tolerancia y con el permiso del m inistro de la  Gner- 
ra, porque si el ministro do la G uerra les quiere ne­
gar el permiso para que escriban, tiene para ello 
perfecto derecho. P or consecuencia, derechos perte­
necientes á  n n  individno, que están siempre por las 
leyes militares y por la tradición á merced dol mi­
nistro de la Gnerra, no son derechos. N aturalm ente, 
la  tolerancia deja que se ejerzan; pero yo recuerdo 
cómo me lamenté la  o tra  tarde de que prolongue­
mos aquí inútilm ente los debates, porqne con buena 
fe completa, con nua sinceridad absoluta el tír. Gas- 
sola declaró que habia negado el permiso para fun­
dar nn periódico á un m ilitar, el cual se le nabia pe­
dido con arreglo á sus deberes, y yo dije: pnes desde 
el punto y hora eu que nos ha concedido esto el se­
ñor Ca.ssola, si aquí uo fuéramos todos, y yo el pri­
mero, unos gárrn os, amigos da hablar sin tasa, co- 
jeilam os loa sombreros y daríamos la cuestión por 
term inada y por triunfan te ai señor m inistro d e l*  
Guerra, y al Sr. Cassola por vencido.

Esa es la disciplina; aní está la disciplina; eso 
quiere la  disciplina: que loa individuos pertenecien­
tes al ejército estén siempre á disposición del minis­
tro  de la G uerra, porque la guerra es la violencia 
opuesta á  la violencia, la guerra es el despotismo 
opuesto al despotismo, la gnerra es la suspensión de 
todas las leyes de justicia snstitnidas por todas las 
leyes mecánicas; y para hacer la guerra es necesario 
que haya una autoridad iucontestada arriba, y abajo  
una ciega obediencia. E sa es la  disciplina, y el señor 
(ilasBol*, con esa eioenencia párlam entaiia qne le 
distingue, yen  la cual obtiene verdaderos triunfos 
porque parece un  viejo maestro en nuestras lides, 
según en ellas campea, y sobre el pavés se levanta, 
cou mncho gueto mió ol Sr. Cassola ncs dijo: ¿Qué 
entendéis d s  disciplina? ;Ah, heñorca! por mucho 
que se nos critique y por mucho que ee escriba con­
tra  nosotros, nosotros entendemos de disciplina, 
porque nosotros definimos las palabras, y no sólo en 
España, sino fuer^ de España, en catorce naciones y 
entre cerca do cien milloaes de almas, nuestras defi­
niciones de las palabras tienen fuerza de ley; por 
consiguiente, contra esta interpretación podrá aquí 
contestarme el Sr. Cassola, pero fuera de aquí ten­
d rá  que someterse, porque yo soy una parte de la 
autoridad pública eu esa materia.

Í)i8cip/iJioóri?í, aa t militarie, regularle, aut ecle­
siástica. E s  decir, qne se ponen á  la  misma altura en 
las definiciones auténticas la  disciplina m ilitar y la 
eclesiástica; cosa quo ya dijo el Sr. Celleruelo y que 
inconjodó tanto  al tír. López Domingnez.

Pero vamos 4 cuentas. ¿Qné quiere decir disci­
plina? ¡Ah! Disciplina: cosa mny árJua , cosa muy 
austera; vamos, cosa que cuesta mu,clio. E n  « t o  de 
la  disciplina se me ocurre á  n i  lo de aquel patán, al 
rededor de cuyo lecho de m uerte, porque estaba ago­
nizando, habia varios médicos, los cuales tratabanAyuntamiento de Madrid



d e  recetarle algo gne 1« prolongase la  esieteccia, 7 
e l agonizante lee dijo:—Recétenme todo loque quie­
ran , mecos la Extrem aunción, porque es medicina 
qne siem pie les pintó m uy m al á todos los de m i fa­
milia.

Disciplinal P ues ¿no «e acuerda el Sr. Cassola, 
que debe ser literato  segnn habla nuestra iengna, 
del Gran Tacaño, cuando enseñaba la disciplina 
bm o la capa, si bien m ojada con sangre da narices? 
^ o  recuerda lo g u ed ijo  en el libro da Rómulo, 
s^ e red o ?  «Ejército es tan to  como escuela de caba­
llos, donde los más indómitos Be'/Heciplinan^.Vte- 
gúntesek) 8 . 8 . á  los pobres escolares del antiguo 
lém m cn, qnienes llevaban en sus espaldas rojas se- 
fiaies de la eficacia de la disciplina. Lo qne ea 'la 
disciplina, ya lo dijo_ Sancho cnando exclamaba: 
¿Pues qué, ¿soy yo religioso para levantarm e i  me­
d ia  noche á disciplinarme?» cuando á hurtadillas 
d e  Don Quijote podia hacerlo, aplicaba la discipli­
na, no á sus lomos, sino i  lae cortezas áeloe árboles 
circunvecinos; algo d é lo  cual ee quiere hacer ahora. 
Señores, tendria  que ver, y eso no lo pnede querer 
el general Cassola, n i el general López Dominguez, 
n i ningiin general, uu señor soldado que en virtud 
de sus derechos ¡adividuales, se fuese m uy por la 
m añana á  inscribirse en laa listas del ejército fede­
ral ó en ls.s letanías lauretanas Siglo Futuro-, que 
por la tarde marchase á echar uu cigarro eu la  re­
dacción de E l P a lt y  áp reg u u tar en qué dia se di- 
r ^ u  telegramas de felicitación a l señor R uiz Zo­
rrilla ; T luego fuese por la noche a l Club do la  calle 
de la  Y'edra á pedir Ja cabeza de ¡os generales eapa- 
ño lfs. Ponedme luego á este soldado en las iilts , 
aplicadle la ordenanza, y dccidm esi es posible si­
quiera sem ejante contradicción,

Y' he concluido con este asnnto y paso á depar­
t i r  con el Sr. López Domínguez.

¿Qné he hecho yo á  S. 8 . para que tan mal me 
quiera? Porque m i amigo el Sr. Ceilernelo tiene 
bastante talento, aaaz elocuencia, afectos mny inde­
pendientes como lo ha demostrado eu varias ocasio­
nes, é historia para que 3 . 8 . se m etiera con él y 
me dejara á m i en paz.

SeilOTCB diputados, el señor general Lopes Do­
mínguez me negó á m i el dictado de demócrata; no 
lo  disputo, ni lo quiero: para los palos qua cuesta, 
francam ente, no merece la pena. Y'o no rae h e  visto 
alli (teñalando el banco azul) más que ocho meses, y 
se desataron contra mi todos los elementos, como 
si hubiera cometido algun crim en, recordándome 
aquella célebre pieza francesa do un anglo-araerica- 
no , que por mol de sus pecados habia ido i  presidir 
nna de nuestras repúblicas, y dijo; «Sefiores: á  las 
doce tomé posesiou de m i destino d e  ptcflidente; á 
la u n a  me habian declarado todos los periódicos tra i­
dor á  la  pátria.»  Pues bien, 70 digo: ¿cómo me n ie­
ga eu señoría el titu lo  de demócrata? Yo soy quien 
pronnnció^el discurso del Teatro do O riente, á  los 
¿1 años. Y'o soy qnieu escribió I3 fórmula del pro­
greso. Y'o soy ci auto* de Elliaego. Yo, dirigiéndo­
m e á  D. Ramón Narvaez, que fusilaba do veras 
(R isas), lo dije: «Sentado en m i cátedra esporo i  
que venga el gobierno á arrancarme «on aleve mano 
la toga Je  los hombros.» Contra los fnertee rae sien­
to  fuerte , oyendo la voz do mi conciencia y escudán- 
dome conm i derecho. Y'o fui cl qne pronunció aquí 
el discurso contra M auterola en favor de la libertad 
religiosa. Y'o el últim o presidente legal de la R e ­
pública española. ¿Y  soy reaccionario?

P ues varaos i  hacer ahora un exámen de con­
ciencia, 8f. Lopoa Dominguez. Y'o qnkro  los dere­
chos individuales, la libertad de reunión, la  libertad 
de asocieciou, la libertad absoluta de im preuta, el 
ju rado , cl matrimonio civil, el sufragio nniversal, la 
soberania nacional inm anente, ia República demo­
crática... Si S . S. me cree reaccionario, es porque 
estoy muy á la  derecha de 8. 8 ., segun dijo; pues si 
8 . 8 . quiere algo m is  que esto, dígalo, porque 
entonces sabremos ya que nos lleva a l abismo {E l 
S r . Tjopte Dotninguiz pide la palabra). Más allá de 
donde yo estoy, es mi creencia, y lo digo sincera- 
m wite, créame el 8 r. López Domínguez, m is  allá 
está el abismo. Si S. 8 . me cree reaccionaTio, su  se­
ñoría está dentro del abismo, en m i leal saber y en­
tender,

Porque las palabras tienen su significado; bu  s í-  
ñorin^dice gue yo estoy á l a  derecha ccn toda la car­
ga. Y' yo digo muchas veces que no puedo en lo que 
queda de siglo ser gobierno en España por demasia­
do liberal y avanzado. 8 . 8 . me llam a reaccionario 
y dice que no le gusta mi benevolencia. P ues debie­
ra  guatorlo, porgue sabe 8 . 8 . que m i benevolencia 
depende do las idesB; y esto ea tau cierto, que cuan­
do el tír. 8agasta se separó de S. S ,, yo i  tí. S. sos­
tuve y lo defendí en esta Cámara con cl mismo ca­
lor cou que ahora hablo; voté en favor de S. S. é 
. S porque le votaran otros; eché por

b . b . la* campanas á  vuelo, y lo hice, porque au se- 
üoría pedia la  universalización del sufragio. ¿Qné 
debo hacer ahora cuamlo noa rizo un gobierno par­
tidario dcl sufragio imÍTersal? fiaym ás. 8 . S. m olía 
llamado enemigo de l ejército, y yo prcguato: ¿por 
qué soy yo enemigo del ejército?"Yo c o m e  opongo 
a que lo* geuerale?, nombrados por las Córtes, sean 
presidentes de la República ni presidentes del go- 
bieruo. Creo que lo han sido con mucho derecho y 
coa mucha gloria para si los generales Serrano r  
P rim ; W ellíngton, en Inglaterra; L a lla m io ra , en 
ItMia; YVashiogton, en los Estados Unidos; el geue-

laajitnv iíia  al mariscal Mac-Mahon, sino que le ree- 
ligiese, porquccreia qne, dados los principios de ho- 
nor, de diociplins y de obediencia quo profesaba, no 
podia aquel gran cindailano dar un golpe de E stado 
7 cre ia  que 1» República eu ninguna mano 90 encon- 
u a b a  tan segura como en manos de un  general. 
Esto pueden testjfiearlo muchos, y tan to  es asi, que 
ptw broma me decian m is amigos quo yo era el ún i­
co mac-mahouiano que liabia en Francia. ¿Cómo no 
he de querer yo que ¡os generales sirvan á la p i t r ia  
en todos los puestos compatibles con su m inis­
terio?

Pero «s m is , señores diputados, cuando yo fni 
gobieruo, cuando yo fni preeidente de la República, 
nombré subsecretario de la G nerra á  un amigo muy 
I iu rtie  de S. 8 . ,  y  nombré á 8. S . primero capitán 
gwiera! de Búrgos, y luego gener&l en  jefo dcl ejér­
cito  de Cartagena.

¡A h, Sr. López Domínguez, si despnes del 28 de 
A bril tí. 8 . pudiera ver el valor que necesitaba yo 
para nombrar, enm edio de una situación republica­
n a , i  persona algnua qne tuviese relación con la casa 
del duque de la  Torre.' Y  lo h ice , y  fné una de Jas 
c o í M  con que me dieron en rostro; y  lo hice, porque 
creí que era neoeeario agm par todos los generales 
«n Wrno de todos los gobiernos. ¡A h, sefiores! P er- 
mitljlme que repita aquí las palabrw  que dije en 
este mismo sitio desde aquella tribuna, poco antes 
J e  en tra r en este augusto recinto el ejército suble­
vado ;

«Pero  uo basta para proseguir y term inar la 
guerra con los medios políticos; se neeeeitan al mis­
mo tiempo los medios m ilitares. Mucha se ha decla­
mado contra el ejército; pero á medida que se avan­
za en la  experiencia de la  v ida , se ve más clara la 
necesidad imprescindible que tienen loe pueblos del 
ejército, Mucho se ba extrañado la inmensa impor­
tancia dada á  la  profesión m ilitar; pero cuando se 
m edita  que en medio del egoísmo general represen­
te  el ejército la  abuegaeion de si mismo 7 la snje-

ctoD á  las leyes rigorosas, en las cuales se anula toda 
personalidad, llevando este grande y continuo sa­
crificio hasta inmolar su vida propia por ia vida 7 el 
reposo de loa demás, se comprende y se comj>arte el 
orgullo con que han mirado todos los pueblos cultos 
las glorias de sos ejércitos.

» A l^noapasos hadado este gobierno en el cam i­
no d e  atiaiizar el ejército; primero, la rehabilitación 
de la ordenanza; segundo, el reetablecimiento de la 
disciplina; tercero, la reinstalación de la artillería; 
cuarto , Is distribución de loe mandos entre los ge­
nerales de todos los partidoe, lo c u s id a  al ejército 
UU carácter verdaderamente naeionaL R eclutarlo, 
ic u n ir lo , establecerlo, equiparlo, arm arlo , res­
tau ra r la disciplina, vigorizar la ordenanza; hacerlo 
tan  rápido para ahogar en su g^órmen e l motín, como 
sufrido para sostener «n su rudeza la gnerra, h a  sido 
obra de cortos dias y de largos icsultadoe.»

Y' eu otro sitio , porque esto completa m i pensa­
m iento, y  eete es un  documento oficial qne se ha 
leído aquí, deciayo: «Es necesario cerrar para siem­
p re  detinitivamente, asi la  era de los motines popu­
lares como la era de los pronunciamientos m ilitares. 
Es necesario que el pueblo sepa que todo cuanto en 
justicia le corresponde, puede esperarlo del sufra­
gio universal, y que de las barricadas y d e  los tu ­
m ultos, sólo puede esperar su ruina y su deshonra. 
Ee necesario que el ej ército sepa que h a  sido forma­
do, organizado, armado, para obedecer la legalidad 
sea cual fuere; para obedecer á Us Córtes, dispon­
gan loque quieran-, para ser ol brazo de las leyes. 
Los hombree públicos debían todos decir, asi á  los 
motines populares como á  las sediciones militares; 
si triuBÍareiB, aunque invoquéis m i nombre, aunque 
o« cubtaiq con m i bandera, teuedlo entendido, noa 
encontrareis entre loavsncidos; que á  una victoria 
por esos medios, preferimos la proscripción y la 
m uerte.» ¿Cuándo decia yo esto? ¿Y'á quién le decia 
JO esto?

i A h, señoree! Nos habéis echado en cara, lo mis­
mo el Sr. García A lix  qne el señor general López 
Domingoez, á  los jefcBde todos los partidos, desde 
el tír. Canoras hasta el tír . M artos, basta el tír. tía- 
gasta, hasta á  m í, nos habéis dicho á  nosotros que 
hemos tóm alo  parte  en ios pronunciamientos m ili­
tares. Y ¿porqué ocultarloí Y  ¿por qué, señores, 
hemoe de negar unaetra historia? í l é  aquí lo que es 
necesario, que esto no so repita, que las institucio­
nes actuales co ee parezcan ó las quecos impelieron 
á hacer aquello contra nuestra voluntad, contra nues­
tro  pensamienio. Pero lo hicimos y no podemos ne­
garlo. Lo hicimos arrastrados y  justificados por cir- 
cuustancias que uo deben repetirse y que no se repe­
tirán . Mas CB preciso que se explique esto, porque 
entonces éramos jóvenes, y  estábamos jostitícaaos 
por lascircuoataucias; y si lo repitiéramos ahora, al 
tiii de nuestra vida y  de nuestra historia, no ten- 
driamofl excusa ninguna en el tribunal de Dios ni 
ante la conciencia de los pueblos.

P ues qné, señores, ¿se emplea el mismo método 
para ab iiru u tú n e l que para poner nn rails? Además, 
perm itidm e decirlo: asi como yo creo que ¡as revo­
luciones son m alas, porque viene la reacción, así 
creo firmemente que los pronunciamientos m ilitares 
son malos, porque tras da uu pronunciamiento en 
sentido liberal, viene.otro pronunciamiento eu senti­
do reaccionapio. E l pronunciamiento do 1810, hecho 
por ol general E spaiteio , lo deshizo en 18.18 el gene- 

-ral Narvaez en Torrejon de Ardoz; el pronuncia­
miento de 18-18 y todo lo que se Labia hecho desde 
entonces, lo deshizo el general U^Donnell en 1851; 
el pronunciamiento de 1851, y todo lo quo habia he­
cho el general O 'Donnell, lo deshizo el mismo ge­
neral y el general Narvaez en 1858; el pronuncia- 
m ientode 1858 lo deshizo olgenoral tíerrano en 1863; 
el pronunciamiento de 1868. el más sagrado de to ­
dos, el máe legitimo, lo deaíiiso el general Martinoz 
Campos, ol general Jovellar, el general Dabán y 
otros generales en 1875. Señores, no quiero hablar 
de los sucesos contemporáneos; pero hay Providen­
cia. E l general de Sagnnto fue sorprendido por Ba­
dajoz; el general de Ja m adrugada del o de Enero, 
por la noche del 19,do Setiembre, sublevándosele laa 
lae tropas on cuadras de nn cuartel; hay lógica ea 
e lr iu n d o jh a y  rrovidencia. Y'o no quiero que me 
suceda oso, se ñores diputados; yo no quiero que un 
batallón me levante sobre sus hombroe, y que otro 
batallón me arroje á  loa abismos; no lo quiero.

P ero  el general López Domínguez me perm itirá 
que le diga que no se ha hecho cargo de nuestra s i­
tuación. Nosotros, desde 1875, oslamos en disiden­
cia con el 8 r. R aia  Zorrilla, porqne aqni todo pueda 
decirse y todo ea honrado, salvando las intencionee; 
nosotros estamos en disidencia con el 8 r. Ruiz Zor­
rilla , porque cree que le conviene mucho á ¡a demo­
cracia los pronunciamientos m ilitares, y nosotros 
creemos que no convienea nada. P or «ousecuencia, 
si nosotros hemos anatematizado Badajoz y  la tíeo 
de Urge!; si jo  he dicho en un telegrama la noche 
del 19 de tíetiembre que oonfiuuando por ese camino 
éramos poco manos que la  Bulgaria, y nos iban á 
llairi.it la Turquía de Occidente, ¿cómo qniere el se­
ñor L o ^  Domínguez qne no permitiéndole yo en la 
esfera de mis medios yen  el afeauce de mié faoulta- 
des, no permitiéndole yo al partido republicano qne 
explote a l ejército para proclamar laRepública, cual 
otros han proclamad .«otras instituciones, ¿cómo quie­
re  gne yo ceJa  en este asunto n i un ápice?

Yo no tengo uu  general en m i partido ni los quie­
ro; (R isas) y uo los tengo n i los quiero, por el cari­
ño, por el respeto, por el entusiasmo qoc me inspi­
ran 808 heridas, pus eervicios y  su historia.

Y'o tonia dos que han m uerto. A  ambos á  dos les 
dije que no pedia continuar cou ellos; era uno e l ge­
neral Oreiro, m inistro de Marioa en m i tiempo, ca­
balleroso y leal como ninguno; y era otro el general 
A costa, m uy fiel á  nuestra historia. Pues bien; yo 
d ije á lo e  generales Acosta y  Oreiro: ta l como mi 
m rtidoee halla en estas circunstancias, segun las 
eres, segun mis compromisos, segun lo qne jo q u ie -  

ro defender, no necesito ninguu general; me serviré 
de todos ellos como rae serví la o tra vez. sin m irar 
BUS antecedentes y sin m irar su historia, si alguna 
vez la  nación me llamase á  presidir sus destinos.

¡ A b, señoree! Y'o tenia un libro para dar loe car­
gos, ea este libro un  amigo mió m iliter me había 
puesto en sum arióla hoja de servicios do todoe ios 
generales. Ibamos á dar u a  cargo público: Vamos á 
ver, decia yo, si hay un general que no sa haya pro­
nunciado nunca; lo buscábamos y  era muy difícil en­
contrarlo. P ero  al fin y al cabo habla varios; aunque 
no muy numeroeo«. los habia. Yo recuerdo que nom­
bró el tercer pr< aid jnte de la República, capitán ge­
neral de Cataluña tJ  Sr. Turón, y  a llí le censervó el 
cuarto  presidenta de la República española. E ra  el 
general Turón.

Cuando ya habíamos pasado la lis ta  y babiamos 
visto los p e r a l e s  que no  se habian pronunciado, 
íbamos á  buscar loe que sólo se habian pronunciado 
una vez, despucs los que se habian pr<*nnciado dos 
veces j  asi aucesivamente, y teníamos por mérito y 
eervicio e l no haberse pronunciado.

Señoras, yo lo declaro, eete es uno de loa cargos 
que se dirigieron á  m i gobierno y á la República de 
entonces.

Y’o quiero generales muy ordenancistas.
¡Ah señores! M e acuerdo de m i niñez; cuando yo 

veia PM8T delante de mi a l duque de Baiién, que no 
ae habia pronunciado nunca, que habia obedecido 
siempre ai Poder conetitnido; cnando veia pasar de­
lante de mí al duque de Bailéo, me parecía ver algo 
sobrenatural, porque yo, educado en una familia es-

Mfíola, esencialmente española, en una fam ilia don­
de m i pobre abuela con grandes sacrificios en au po­
breza habia puesto los cordones, como se decia en­
tonces, á  nno de sns hijos para que fuera á com batir 
con las tropas d e  Napoleón, y á m orir como murió 
en la batalla d e  T a rr^ o n a  y todavía recuerdo h a­
bérselo oido decir á  m i abuela el año 1839; cuando 
m e acnerdo de aquel hombre que fué e l primero que 
rompió en la  tie rra  el prestigio de Napoleón, casi me 
daban ganas de ponerme de rodillas y ie seguí al se­
pulcro e l dia de su  m uerte y  de su entierro, pobre 
estudiante, porque veía eu él con instin to  y con in ­
tuición un gran  general, un  gran  salvador de la p á­
tria , u n  hombre de disciplina y de ordenanza, 
(Aplausos.)

8eiiores diputados, voy á coDcluii. ¿Qué pedí- 
mc« nosotros? ¿Qué demandamos nosotros? Raes 
noeotroa pedimos y demandamos puram ente la  paci­
ficación del ejército; nosotros queremos que se haga 
con el ejército lo qne se ha hecho con la  demo­
cracia.

M irad la más industrial y trabajadora de todas 
las ciudades espafiulas; allí la República está en el 
aire, en el arte , en sus cánticos, en sus recuerdos; 
m irad é Barcelona, sin cindadela, sin M onjuich, 
convertido eu una especie de colina llena de joi'di- 
nes; sin Atarazanas-, sin murallas, easregada á s i  
misma, ejerciendo to lo s  los derechos, practicando 
todas las libertades, con una Exposición que de­
m uestra el triunfo del trabajo sobre la  guerra, y 
adm itiendo á sus huéspedes con igual respeto, para 
que todos, bajo aquel suelo ilum inado por el boJ 
del derecho, pudieran vec libres y  respetadas sus 
máiS recónditas y  legitim as ideas. P ues bien; es muy 
triste  que todavía se hable de loa pronunciamientos 
españolee; pero yo no necesito que cl general López 
Dominguez me recuerde lo qno se debe decir del 
ejército español, porque yo, que tengo muy buena 
memoria, le voy á decir á  S. 8 ., da coro, y para cou- 
cluir, lo que dije eo Barcelona delante del pueblo.

P o r fortuna se tra ta  del soldado español, tan sóy 
brío como valeroso; de virtudes militares sin tasa ni
número; resistente Cual un soldado británico y  fu­
rioso cual uu soldado francés; en las montañas tan 
ágil qne parece do Grecia ó A lbania, y en los llanos 
tan fácil á la evolucioa y á la estrategia que parece 
de A u ítr ia  ó Alemania; sufrido como ios turcos en 
los sitios, ¡o cual uo impide que sea en los asedios 
audaz y sólo comparable á  si mismo; propio para ho­
llar, Como loe árabes, el desierto líbico sm rendirse, 
y para correr, como el gaácho, en las maniguas 7  en 
ios selvas del trópico sin abrasarse; pronto a*i á de­
safiar loa hielos boreales en tíuecia, como el vene­
noso aire indochino en sus triunfales correrlas por 
Joló y Filipinas; soldado inm ortal, ejército sublime, 
quien, como el pueblo español en armas, noa ha 
dado de este mismo eiglo y á nuestra vista batallas 
eum ola de Bailen, alzamiento como ei 2 de Mayo, 
los sitios de Gerona y Zaragoza, ataques en los des­
filaderos del Bruch, qua recuerdan los desfiladeros 
de Us Termópilae, pasos como el arriesgadísimo 
entre Ceuta y Tetuan, la pátria en nuestra guerra 
civil y on nuestra redentora Revolución do Setiem ­
bre, la iutegridad nacional por haber combatido en 
las A ntillas, no sólo con la  insurrección, con el có­
lera diauelto en los aires ycon el vómito dieuelto en 
lasagua9 ,yqno  ahorami.*mo requeiirá  sus arm as, 
no para la guerra civil ni extranjera*, ya imposi- 
blos de todo punto ontre nosotros: para velar por cl 
órden público bajo la superior autoridad del E sta­
do, y velando por ol órden público y sn concierto, 
contribuir y cooperar en prim er térm ino a l ejerc^tio 
de nuestros derechos individuales y al cnm plimiea- 
to  completo de la  volunta! nacional. (Aplausos.)

LA FUERZA DE LA VERDAD
No comentamos u i aplaudimos nunca los discur- 

BM de nuestro jefe.
Vean nnestros lectores el tex to  del de ayer, qne 

va integro en otro lugar de este número, y juzguen 
por RÍ mismos.

Solamente noe permitiremoe no tar que una vez 
más qued'j demostrada la autoridad que cl Sr. Cas- 
telar, por BU entereza de convicciones, por su iutie- 
xlbíLdad de conducta, por su  capacidad de estadista 
y j)or BU valor insuperable de patrio ta, ejerce an te el 
país y ante el Parlainento.

E n  vano le combaten y afectan prescindir de su 
opiuion los políticos menudos que andan en busca 
de jefaturas y supremacías; cuando él expone 1» ver­
dad en tera, esa misma verdad que no osan confesar 
los hábiles-ni los tím idos, sino en el fondo d esús 
conciencias, la exposición abro honda brecha en to ­
das partes, arrolla todo género do sofismas r  preva­
lece al fio, lo mismo entre los ciegos de nacimiento 
que entre los ciegos volunt.irioa.

Todo el andamiaje levantado por loe Sres. Casao- 
!á j  López Dominguez, para ocultar la falta do una 
edificación sólida y estable, cayó de uu soplo en la 
tarde de ayer, y dejó patentizado el vacío.

N 'i; no pueden hablar de la  igualdad do dere­
cho.* de ios inilltaro*, los que'privan á  éstos, en uso 
de legitim as facultades, haeta de los goeeg de la fa­
milia; los que les reglamentan sueño, vida y traje; 
los que les exigen en cualquier instante la  obedien­
cia absoluta; los que pueden trasladarle*, sin consul­
ta r  para nada sn voluntad n i sus intereses, desde 
nn ángulo á  otro de la Fenlnsula, ó desde el centro 
de E spaña á  cualquiera de las provincias ultram a­
rinas, ó d s  lo* presidias menores.

P o r eso no hay argumento aério que oponer á la 
buena y úuica doctrina expuesta por el Sr. Caste­
lar, y por eso cansan las declaracionea do éste una 
impresión tan saludable y profunda.

No en vano comprende m naoior que ea él, entre 
todos los que diecuteu de asuntos m ilitares, el solo 
hombre de Estado y de gobierno que se mueve pot 
el interés de la- pátria, y  que no tieue ningauo ni 
personal n i de parti-l«.

ECOS POLÍTICOS
N uestro estimado colega L a Justicia noa sorpren­

dió ayer con las eiguientos palabras, dedicadas ó 
nuestro  jefe;

(He por qai la  iD\ ilación bertia )x>r cl general Ixi- 
psz Domingnoz •  1»» positiiñcta* de trasponer Li ticnesta dis­
tancia es porfecfemoate Icgica. ;;Qué podrá conlesUr & ella 
ol Br. Castelar si DO es que, trovador deívenltirado, qaiere 
eooservar una fideliJar] rcmánticapur le sombra aquella 
enieiie qua ea noche funet<a murió juntamente en su eorazon 
y en tus brazos?»

Como e l Sr. Salmerón se retiró  aquella noche 
autes de qne ocurriese ta l desgracia, no es de extra­
ñar que creyese m uerta  la República.

Mas no lo estaba sino m alherida  por el general 
Pavia y llodriOTez do Alburquerquc.

E l cnal era hechura de los amigos de L a  Jniticia  
y  hombre tan  de su devoción, que con él contaban 
)ara hacerle al otro dia m inistro de la G uerra, bajo 
a  presidencia del 8r. Palanca.

De E l Diario Español, que es modelo de trave­
sura y perspicacia;

iDies E l Globo que le causó maravilla oir ayer el dU- 
curco dcl gC Dcial López Domioguez,

Otra COM debió causarle anto loe golpe» que i  los posibi- 
llstas dirigió el jefe de los demócratas-nionirquicos.

Algo asi comu rabia é íadigoaciun.»

P o r  amór de Dios, a lv ic rta  el colega que eso no  
ha de creerlo nadie.

N i auu el propio colega, á  pesarde en sanctt $im- 
pliataa.

El Sr. Comelarán será académico.
E s hom bre práctico que á  laves quo corre, se  am­

p a ra  con los conservadores, y se fía de la  V irgen.
E n la lis ta  de suscricion para la catedral de la  

A lm udeua constan loe datos.
D. Francisco A . Comelerán ha dado 102 peseta» 

ccn 22 céutimOB, y además nna piedra.
Con la cual y  con todo lo otro, puede decir:

—Svper hancpeíram cedificabo sedem meam.

7ki Ejwea, en sn  enojo contra la  inm ensa mayo­
ria  de la gente de letras y  de sentido común, quo  
apoya la candidatura académica del Sr. Perez (¡h»l- 
dóa, apela á esta última ratio:

«I..OS conservadores n i hin negaio sus voto* al Sr. Porez 
Oilili'rs ni i  nalie, |>or ser liberal; pere si persisíea las pro­
vocaciones, algun aoadímico habrá de pen*ar scriainenle si, 
dtóo el caso de que el parlido do la amenaza y cié la imposi­
ción triunfe, le permitirá su dignidad tegiiir concurriendo á 
una oMporadon humiliadn y dcsprestigiádi ya hasta cao ez- 
treino.»

No hay duda si ese tal no es el Sr. Cánovas, debe 
de ser el o r . Catalina.

Con razón dice E l  Dia, hablando del discurso de 
nuestro jefe:

« L a  Oración hi producido im p res ió n  honda e n  todas la s  
fr ic c io n e s  de l.i IJá m a ra , alabándola h»s!a lo* m is  a c ím m o s  
adversarios dol tribuno do la dcrDOcracin. A c a to  m a ó tn a  In 
coiiBuren sn* aliñe*. ,\1  cal-o liarán lo q u e  e l  b r .  C a s te la r  ha 
bcciio . no en l i  eu cstío n  m ilita r , s in o  en  to d a s .»

Exacto, y por eso echan delante las censuras.
Imaginando asi que, á  fuerza de palabras, nadie 

reparará eu ios hechos.

Como un libro habló anoche Z a  Unúm Católica, 
refiriéndose á los manejos y sustos revolucionarios:

f  Por un amigo del Br. Kitia Zorriih, recion llec.*>|n d.-i 
Paria, sabemos que el Sr. I). Manuel »e divi''i';j i  vr--* ft-i- 
cicndo circiiinr entro los agente* de la eobajsdt española rrt 
aquelU capital, la Dolicía ilc qu» á-ia mafiDna sigalonic va í  
salir parala fi-cntcr.i. Al dia siguiente, todo fin prcr.*"*:.)- 
n«!, y nuestro revolucionario m levanta un poco máa i' i.ipru- 
ne que de costumlire, s» '■» i  laestacion, lomn un l iíli-íe, y 
sa du un paseo de un dia ó de dos por cualquier pnH’r-ito 
iamciiato. De este modo logra ipteen Espina se hal le i<r- 
[lítiiamente de di, y quo so lo conceda imporlancia.»

Comprendemos qne el 8 r. Ruiz Zorrilla so d i­
vierta de ese modo, ya qne su dinero lo cuesta.

Lo qno no comprendemos es que so entretengan 
y den tono los qne le pcraigaen en esa especio de 
rall'jpaper, á costa del dinero de España.

T E L E G ^M A S
(De nuestro «ervicio partienlar.)

P arís  11 (9-45 n .)—Anúnciaso que la sesión de 
mañana será borrascosa. M. Gellibort presentará 
una proposición pidiendo la disolución de la Cá­
mara.

Buulangcr d im itirá el cargo do diputado por el 
departam ento dcl Norte.

E l domingo próximo se abrirá en M ilán el Con­
greso de la Paz, con asistencia de varios diputados 
franceses.

A l partir el conde de Denomar, el jueves, de 
Berlín, uu  ayudante del emperador fué á  la estación 
ó despedirlo y á ofrecer en nombro del monarca un 
ramo á la  conJeas.

Trátase de crear en Alem ania uu  ejército exclu­
sivamente destinado á  proteger las colonias y á de­
fender actualmente á  Zanzíbar.

Tengo motivos para creer quo se han entablado 
negociaciones entre E.spaña y Alemania para reno­
var el tratado de comercio existente.

8cgon el Daily Telegrapk, algnien tiene interés 
en acubar al príncipe de Gales do haber divulgado en 
Francia los movimientos de tropas alemanas en la 
campaña de 1870.

Un tolegrams quo se acaba de recibir de W as­
hington dice; que van á ser armadoe precipitada­
m ente tres  buques de gnerra, qno irán  á  Panam á ó á 
Samos.—A .

(E l anterior despacho y otros que nos comunican 
nuestros corresponsales, fueron depositados el 11, 
en tre la* nueve y inedia y diez y media de la noche, 
y llegaron á nuestras manos ayer tarde, á las eustro  
y media, despnes do haber cerrado la edición de 
provincias.)

rO lllIC i FRiXCESi
Paris 12 (G‘4 0 t .) —Accediendo 8 loa ruegos de 

los monárquicos, M. G ellibert ha retirado sn  pro­
posición p id ieu io  la  disolución de la Cámara.

Bonlanger no ha presentado su renuncia del car­
go de diputado por el departamento del N orte. Hoy 
ha asistido p  >r breve* iiistaubes 4 la  Cámara, donde 
ee discutía, sin gran ín teréi, la  leym ilitar. Los bou- 
langerista» no están seguros, como dicen sus perió­
dicos. de la victoria del general en lan elecciones de l 
dia 27. Cuando hablan en la  intim idad, usan len­
guaje bien distin to  al que emplea la prense.—.1.

Roma 12 (9 ‘80 n .)—Dicese, con grandes víaos 
de verosim ilitud, qua el P apa desea celebr.ar la  
misa mayor de Pascua en la basílica del V aticano.

E t hecho revertiría extraordinaria im portancia, 
porgue no se h a  realizado desde que la S anta Seda 
perdió el poder temporal.

Ignórase si ae adm itiría al pueblo en la  misa. L a  
R ’fo rm a , órgano del presidente del Consejo de m i- 
u is tro s , aconseja qne el acto religioso sea público.

E t marqués del Val ha asistido hoy á  la  ordena­
ción de su hijo.—

EX3ASCHE DÍL TÉEMIHO BE BABOELOXA
Barcelona 12 (9,11 n .)—E n  les pueblos del llano 

de Barcelona aum enta por momentos la efervescen­
cia contra la agregación *1 municipio de esta ca­
pital.

Le prensa se ocupa en esto asunto.
Celébrase en este momento en el Centro indus­

tria l E i Fenicio (?) do San M artin  da Provensals una 
reunión im portante de anfí agregacionistas, con el fin 
do CBCogitar medios para oponerse i  dicho proyec­
to .— Gallanl,

MASIFESTAmOH REPOT.LICAXi—HUELGA OOSJUBADA
Barcelona 12 (11,40 n .)—M añana sa verificarán 

dos manifestaciones repnblicauas para depositar co­
ronas en la  tum ba do los muertos en Sarriá, defen­
diendo la legalidad republicana en Enero  ile 1874.

E l gobernador h a  podido (majurar por ahora la  
huelga que los carreteros iban á  iniciar.—Gallard.

CATALV.VA EH LA BXP03ICI0K BE PARÍ*
Barcelona 12 (6,49 n .)—E l comité de Cataluña y 

Baleares para la  Exposición de P aris, term ina en 
estoe momentos, bajo  ta  presidencia del tír. tíard , 
una sesión im portantísim a, celebrada en el In s titu to  
da Fom ento del trabajo nacional.

Se ha acordado con gran entusiasmo enviar in ­
m ediatam ente un d e le^ d o  especial A P aris , aten­
diendo á  siguificativas indicaciones y con objeto de 
resolver toaos los puntos relativos á la  asistencia de 
loe expositores catalanes y baleares. E spera el co­
m ité que así haga España brillan te papel en el certá­
men universal.

H a acordado tambie.. 'g ir  solicitudes i  la sAyuntamiento de Madrid



cinco Diputaciones proTinciales y al Ayuntam iento 
de Barcelona, para que voten recursos y nombren 
delegados que han de formar parte del comité.

E l lunes saldrá el delegado para París.
Son numerosas ya las solicitudes de expositores 

qne piden terreno para instalar sus productos.— 
Brunet.

D e  t a  Afeada Fdira.
UK D tSOÜ ESO  q cs  S E  A S U S C I A  

R O M A  12.—Indica la  prensa que el discurso del 
trono anunciará la  ley de conversión del capital do 
obras P ías en rentas italianas. Dicho capital se va­
lúa  en 1.500 millones. . f i , ■-•-iñ* i

C A ifO lTE S  P i K i  Z A N Z Í B A R  

B E R L IN  12.— E l C o t t í o  d e  H a n n over , annada

3ne han sido retirados de l depósito de A rtillería 
cce cañones que serán m añana embarcados para 

Zanzíbar.
I S O I iS S E S  T -A L E M A S E 3

LO N D R ES 12.—E l Time» publica u n  enérgico 
articulo haciendo constar que Ja  responsabilidad dc 
la  revolución de U gsnda corresponde en absoluto á 
los alemanes por sn conducta irritan te  en Africa.

A M E R IC A N O S  V  A I.U M A S E S

W A STllN TTO X  12.—H a sido escuchado por el 
Comité de extranjeros y el Senado, ei Sr. SeTvel, 
cónsul americana en Samoa, quien ha confirma­
do en un  todo que la  opresión de los alemanes es la 
causa de las discordias de aquellos indígenas, ha­
ciendo resaltar á la vez la  necesidad é importancia 
de de que la nación americana conserve la neutra­
lidad.

l

CUERPOS COLEGISLADORES

Seeion del 12 de Enero de 1889.
A brese á  las tres, bajo la presidencia del sefior 

marqués de la Habana.
E l Sr. Comas pide varios datos para tenerlos on 

cnenta a l d iscu tir el Código civil, á  cuya pretensión 
se adhiere el Sr. Romero G irón, como individuo de 
la  ccmiaion que ha de em itir dictám en sobre el 
mismo.

E l señor conde de Cervera reproduce un  proyec­
to  de ley referente á la  carretera de F uente espino 
d eH a ro . , ,

E l  m inistro de M arina contesta á la pregunta 
qne aver le dirigió el Sr. Hernández Iglesias, mani­
festando que la tripulación de la frsgata Cármen no 
hacoriido  el menor riesgo, y que aun cuando ésta 
no es un  barco quo pudiera resistir una larga cam­
paña, reparada convenientemente quedará en con­
diciones de continuar sirviendo de escuela de ins­
trucción para gu»Tdias marina».

Orden dcl dia.—We aprueba el proyecto incln- 
;endo en el plan geueral de carreteras la  de Merue- 
ío á N o ja . , . ,

Se aprueba definitivamente el proyecto melnyen- 
do en la  ley de Instrucción pública á lo s  maestros de 
penales.

Orden del dia para mañana: Discusión del dictá- 
men sobre manicomios judiciales.

ge levanta la sesión á las tres  y media.

G 0 3 ! V C 3 - f t . s : S C >
Sesión del día  12 de Enero,

Se abre la  seeion á las tros, bajo la presidencia 
del Sr. Martos.

E l 8r. Berges pido a l m inistro de U ltram ar uua 
relación de los nombramientos, cesantía.# y demás 
alteracionea que haya habido en el personal de di­
cho departam ento desde 188G hasta  el día.

E l 8r. A llende Salazar pide el expediente incoa­
do con motivo del proyecto del señor m inistro de 
Fom ento sobre reforma de la ley de instrucción pri­
maria.

Los señores m inistros de h omento y Goberna­
ción ofrecen satisfacer los deseos del Sr. Allende.

E l Sr. Becerro de Bengoa presenta una exposi­
ción de dos m agistrados suplentes do P alen d a , re­
lativa á remuneración del cargo.

E l Sr. Pona pide al señor m inistro de la G aerra 
que ponga en armonía laa leyes y disposiciones exis­
tentes en m ateria penal m ilitar, para qne todos se­
pan á  qué atenerse.

E l señor m iuistro de la G uerra dice que en la 
circular últim a se recuerdan disposiciones vigentes 
y  se señalan loe caminos que deben seguirse parano 
faltsr á la# leyes.

E l Sr. Díaz del V illar creyendo qne tiene rela­
ción con las reformas m ilitarea nna noticia publica­
da por Ies periódicos iciativa á  que el capitán gene­
ra l do Cuba había escrito uua carta al b r. Cánovas 
adhiriéndose á  su política, entiende que este acto es 
dc gravedad suma.

E l señor conde de Toreno: No ea exacto.
E l Sr. Diaz del V illar; P ues se nmt e vero t  btn 

trovoito. (Grandes risas.)
E l Señor presidente (M artos) advierte al orador 

que una v tz  negada la noticia, debe concretarse á la 
preeuDta.

E l Sr. Diaz del V illar, continúa su discurso en 
estilo pintoresco, hablando de la  luz que irradia del 
sitia l de la presidencia, diciéndole el señor conde 
de Tereno: ¡Venga do ahí! yofras cosas por el esti­
lo , que obligan al presidente á  Llamarle La atención 
para que concrete a  pregunta.

E l  señor m inistro de U ltram ar dice q” o le im­
portan poco las ideas que pueda tener el ge:.eral Ma­
rín , que lo que le interesa es que cumpla Cou su de­
ber y secunde las órdenes del gobierno. E n cuanto á 
la  carta qqc se supone ha escrito al jefe del partido 
conservador, no la conozco: pero s i existe, y traspa­
sa r pudiera los lím ites de la máa esquisita pruden­
cia, el primero en rechazarlo sería el tír. Cánovas; 
M r últim o, creo que si S . S. es tan amigo como dice 
oel general M aría, puede decírsele aqnello: «¡Qué 
amigos tienes, Benito!»

E l Sr. Diaz del V illar: No puedo yo to lerar que 
e l m inistro  de U ltram ar me llame Benito. (Grandes 
risas.)

San Benito es nn  santo de aquella tierra ...
E l  Sr. r re s id e n te  (M artos): Y  de todas estas 

tie rras, señor diputado. (R isas.)
E l Sr. Diaz del V illar continúa sus lucubracio­

nes, obligando al presidente á llamarle á l a  cues­
tión por prim era vez.

No entiendo—dice—lo que ea la prim era, n i la 
aegimda, n i la tercera (risas), poique en la  cuestión 
estamos.

A l fin termina.
E l Sr. Balaguer une su  ruego al del Sr. Berges, 

para que se traigan todos los traslados, nombra­
m ientos y cesantías hechos eu au época de ministro.

Se en tra en la órden del dia, y continúa el de­
bate sobre la circular de Guerra. ,

N uestro ilustre  jefe el Sr. Castelar pronuncia el 
adm irable discurso qne publicamos al frente de 
nuestras columnas.

Terminada la O ra c ió n ,  que es acogida con gran­
des aplausoa, pasa el Congreso á  reunirse en sec­
ciones.

Se levanta la  sesión á las siete.

SECCION DE NOTICIAS
ASOCIACION EisrAxo-Fn.irisA

Anoche se celebró la  inangaraeion d e  esta So­
ciedad, debida á  la iniciativa de nuestro muy queri­
do amigo el Br. D. Miguel M orayta, secundado por 
loe Sres. D . Graciano Lopes y D. M anuel Labra.

Loa salones de la  Asociación d e  Productores, 
donde se verificó la inaugnra®i®»i estaban b rillra tí- 
ramos, pues además de la  num erosa colonia filipina 
habia una lucidísima representación del bello sexo.

L a velada comenzó por la lectura de un discurse 
del Sr. D . Dominador Gómez, filipino de origen y 
en tusiasta de 1» Asociación, de cuyas gestiones es­
pera fundadamente grandes provechos para los inte­
reses morales y materiales de l arch ip iél^o .

E l discurso, cuyos párrafos redondos y sonoros 
fueron acogidos con grandes aplausos, revela eu la 
colonia filipina fervientes deseos de unirse á la  me­
trópoli y de qne prosperen y fructifiquen los lazos 
fraternales originados por la  últim a Exposición fili­
pina.

Leidos que fueron telegrama# de adhesión de 
Barcelona, P aris, Lóndres y Manila, y u n a  sentida 
carta de (Jraciano López, pronunciaron elocuentes 
discursos los Sres. Menendcz Pallares, O rtiz de P i ­
nedo (D . M ) y Francos Rodriguez.

Bien quifliéraTnoB recojer siqnierafaese en extrac­
to las oraciones pronunciadas; pero la falta de espa­
cio nos lo impide. Baste consignar que todos coinci­
dieron en sus nobles propéaitos de procurar amor, 
ilustración y libertad para nuestros hermanos de F i­
lipinas.

E l Sr. M orayta resnm ii loa discursos con uno 
muy razonado y elocuente, fijando concretamente 
los propósitos y tendencias d e la  asociación, y p i ­
diendo que se le  unan los hombres de todas laa ideas 
y de todas las escuelas psra conseguir que se lleven 
á  aqncllsa apartadas regiones de España, las refor­
mas liberales, tan  deseadas como necesarias para su 
progreso y para la prosperidad y riqueza de la na­
ción.

H izo un panegírico brillante de los hijos ilustres 
de Filipinas, y auguró para la asociación un porve­
n ir  moral muy satisfactorio, si todos persisten en sus 
nobles y laudables aspiraciones.

Terminada esta parto de la velada, hubo un se­
lecto concierto á cargo de las bellas señoritas Mo­
chales, Gemelin, D iaz, Dommguez y Barah Cicerol, 
y del 8r. M artínez, quienes demostraron ser más 
que aficionados, verdaderos y notables artistas.

L a Ju n ta  de la asociación obsequió profusamante 
á  loa coneirrcntcB con uu  lunch expléndido, y para 
quo nada faltase cu ta u  agradable fiesta, algunas se­
ñoritas formularon cl deseo de que se bailara, sien­
do complacidas en el acto.

A yer quedó colocado en nuestras oficinas, jmr 
cierto en pocos m inutos, el cleciro-aviso contra in­
cendios, do lo» señores Bícven, cuyo representante 
eu España ea D. José J .  López.

E l e?ccíro-aríío es un  aparato, cuya descripción 
publicaremos en breve, que perm ite evitar todo in­
cendio, pues en el momento de prodncirse, un  tim ­
bra avisa del peligro quo se cojy ura ficilinentc.

Baste decir que la  senelbiliJod del aparato, pue­
de graduarse en términos que, encendiendo u n  n ú ­
mero mayor de luces de gas que de ordinario, ó que­
mando n.i pliego de papel, suena inmediatam ente el 
tim bre de alarma.

EL NAUFRAGIO DE MAt.FICA
E l gobernador de la Coruña telegrafió ayer al 

m inistro do la Gobernación manifestando que en las 
noticias trasm itidas acerca del naufragio de Malpl- 
ca habia m ucha exageración.

E l vapor naufragado á laa cinco de la  mañana 
del 11 en el ponto denominado Cintela, próximo á 
las isla# Sirgas, era el I 'r iam , capitán JacksoD, que 
se dirigía de Liverpool á  Hong-Kong con 42 tr ip u ­
lantes y cinco pasajeros, de ellos cnatro mujeres.

E stas perecieron, con cuatro tripulautea y el 
médico.

Loe 38 náufragos salvados se encuentran en Mal- 
pica convenientemente instalados y asistidos.

A  pesar del recio temporal se han evitado mayo­
res desgracias, merced á  los acertados auxilios del 
alcalde, ayuntamiento y lanchas del puerto de Mal- 
pica, distinguiéndose entre todos ei patrón Pedro 
C asal, qnien salvó al capitán con riesgo de su  vida.

A unque el tiempo h a  calm ado, todavía se hace 
impoeible la eonmnieaciou por mar y difícil por 
tierra .

DÍSCAERllAMIEJírO
Córdoba 12 (2 tardo).—E l tren  expréss que, pro­

cedente de esa córte, salió de aquí esta m adrugada 
eon dirección á  Sevilla, ha descarrilado en Horna- 
chuelos, sin ocurrir desgracias personales, verificán­
dose el trasbordo de viajeros y equipajes, y conti­
nuando su marcha con tres horas y quince m inutos 
de retraso.

Cordoáa 12 (2,48 tarde).—H a quedado fuera de 
la via todo el tren , excepto el últim o cocho y el fur­
gón de cola.

Sevilla 12 (12,80 tarde).—E l tren  expicss núme­
ro  92 continúa descarrilado en la  estación de H oi- 
nachuelos.

H a salido de eata ciudad, á  las diez y veinte, el 
tren  especial que trasbordará á  loa viajeros y equi­
pajes de aquél, que no podrá encarrilarse hasta ta n ­
to  que se trasborde el correo que se dirige á  esta 
córte.

Córdoba 12 (2,54 tarde).—Trasbordados viajeros 
y equipajes del tren 92; salió con tres  horas y qu in ­
ce m inutos do retraso.

Las pruebas del submarino Perid, probablemen­
te  no ee efectuarán hasta el mes próximo.

, • *  A  causa del tem poral, la comunicación di­
recta con Francia ae encuentra interrum pida por 
desperfectos ocurridos en los hilos más allá de la 
frontera.

También lo está la de Bilbao y  Falm outb, ha­
ciéndose ei resto de los servicios en toda  España 
con gran dificultad.

BN EL ATONTAMIESIO
L a sesión de ayer fné prensidida por el Sr. Ro­

mero Paz, leyéndose e l dictám en y contradictiiuen 
de la comisión encargada de inform ar sobre el em­
préstito  mniiicipal.

Consumió el prim er turno en contra do la to tali­
dad el Sr. Arredondo, considerando necesario el 
em préstito, pero mny crecidos los intereses que van 
á señalarse.

E l Br. Rniz de Velasco sostuvo que c ía  indispen­
sable la  realización del proyecto, para verificar obras 
de saneam iento, según lodispnesto por Beal órden.

También hablaron loa señores Gómez, H errero y 
M iranda Lillo, en contra, y el conde de Peñalver en 
pró del proyecto, suspendiendo luego la  discuaion 
para continuar eí lunes.

D . Costo Cabezón y M artínez, por si, y en nom­
bre del comercio de Carabanchel, conferenció ayer 
con el Sr. D . Ju an  Cervantes, ingeniero do la  carre­
te ra  de M adrid á  Fuenlabrada, á  fin de exponerle lo 
in transitable de dicha carretera, en términos da qne 
cuantos vehículos pasan por la  misma vuelcan ó que­
dan atascados, cansando los perjnicios y molestias 
consiguientes. E l 8r. Cervantes d ijono  ignoraba tan

públicas el presu- 
a  reparación coa-

anómala situación dol camino, pero  que no estaba 
en su  mano el remedio, toda vez qne hace tiempo 
rem itió á  la  dirección de Obras 
puesto de gastos para qm  ordene 
siguisute, sin  haber obtenido su aprobación Iiasta la 
fecha. E n  vista  de esto, loe propietarios é induRtria- 
les de I b  demarcación pe ijnd lcala , en una reunión, 
habida en Carabanchel, acordaron elevar a l señor 
director de ü b ras  públicas una instancia encarecien­
do la  imprescindible necesidad de la  leparaciou in ­
m ediata del camino, porque en caso contrario se v e­
rían  obligados los carros á entrar por ¡os paseos la­
terales en ciertos sitios, por ser iuiposible el tránsito 
por ia carretera.

Telegrafían de Zaragoza, qu e  en la tarde de 
ayer se  promovió entre loe presos de l penal de San 
José un fuerte alboroto en el patio á la hora del ran­
cho, á  consecuencia do su mala calidad, teniéndose 
que presentar el director para atender su.# razones; 
pero aquellos a l verle ae arrojaro» sohre él la  mayo­
ría  de los talleres, cansándole nna herida con nn  
punzón.

Tres celadores ijua acudieron en su  auxilio, tam ­
bién resultaron con lesiones.

Los alborotadores se tranquilizaron al poco tiem ­
po, temerosos de qne ae empleara para apaciguarlos 
la  fuerza.

SUCESOS DS AVER
F ren te  á  la  casa número € de la  calle de Bravo 

M urillo, falleció de repente una m ujer, llamatla Ni- 
colasa Cíiupos, de C9 afios, viuda, cuyo cadáver 
pasó al depósito judicial por órden dol juez de 
guardia.

—A  ias siete de la  tarde fué auxiliado en la Casa 
de Socorro del d istrito  de la luclnsa , José Palafo- 
res, quien en las escaleras de la casa núm ero 14 do 
la  calle de Cabestreros, se produjo, & consecucucia 
de una caida, una horida grave en ú  nariz.

—I jOS guardias condujeron á la  inspección del 
d istrito  á Ju an  del Cerro Rodriguez, por manifes­
ta r  Tiburcio Llórente de que en el mes de Setiem ­
bre se apoderó de un  caballo que tenia en su parador 
de los Ocho Hilos.

Ambos, en unión del caballo, quedaron á dispo­
sición del juzgado de instrucción del Oeste.

—E n el paraiso del teatro de la  Opera, fué ano­
che preso un  jóvcn, quien, durante la representa­
ción, se puso á silbar, no qUcrieudo hacer caso de 
los amonestaciones que le hizo uno de los acomoda­
dores, encargándose de ello los guardias, lo^ cuales 
lo trasladaron á ia inspección del distrito.

U.V I’BT.LIIDO M.ls
Anoche, á la.# diez y cuarto, puso en gran alarma 

á cuanta# personas transitaban por las calles del 
Cármen, Preciados, harten  y otra# más d istantes, 
una formidable detonación, que parecía de nn caño­
nazo, aunque muy pronto se sapo que era debida á 
la  mano alevosa que hace dia# se entretiene cou los 
petardos, y que aun no ha sido detenida; aungne 
otra cosa nos habian hecho esperar ciertas indica­
ciones.

E l petardo fué pueato en la valla de la  n u e ta  
casa en construcción de la P laza del Callao, esqui­
na á  U  calle dc Preciados, debajo de la puerta  pró­
xim a á la caseta del guarda i la u u e l Fernandez, 
quien en a ju e l momento ee encontraba ya acostado.

E l nuevo edificio pertenece á D. P ablo  Billó.
Los desperfectos causados en la casa son de poca 

importancia; pero los cristales rotos por el eco oe la 
cxplosiou mucboB.

E l juzgado (le guardia instruye diligencia#.

E n la reunión de ayer en la# secciones'del Con- 
groiO, ae eligieron varia# comisiones, incluso la  que 
na de examinar el nuevo Código civil, y el acuercio 
del gobierno suspendiendo dos #enteiieii8 de lo con­
tencioso, sin que para ninguna hubiera iucha.

La interpolación dcl 8 r. Lastres acerca de 
la cuestión Mora ha quedado aplazada hasta  que 
term ine el debate m ilitar.

A mí quedó acordado ayer tarde en un.# conferen­
cia celebrada por aqnél con los Sres. M artos y V ega 
dcA rraijo .

Lo# mismos diarioR que hau propalado la  es­
pecie d? la existencia do trabajos en el seno de lo# 
demócratas dc la mayoría, encaminados á m aiohar de 
acuerdo, para en"Un momento dado negar la  je fa ­
tu ra  del Sr. Sagasta, spresúranse ya á  deshacer el 
rum or, diciendo que hay.dem ócratss muy caracteri­
zados que entienden que hoy por hoy no hay Otra 
jefa tura poíiblo cii el partido liberal que la del se­
ñor Sagasta.

No tiene fundamento la noticia dc quo vaya 
á  ser declarad."» nnla el acta de la  elección de Engue­
ra , que n i siquiera b a  examinado aiin el ponente se- 
fior García del Castillo; aunque s i hay el propósito 
de condccer a l 6 r. Testor la  audiencia quo tiene so­
licitada.

A unque todavía anoche no habian circulado 
loe avisos de costumbre, créeae probable que esta 

' ta rde  se reúnan los miaistro# en la Presidencia, para 
celebrar Consejo.

GACETA OFICIAL
DK HOY

FOM ENTO.—Decreto promoviendo á inspector 
general iV: segunda clase del cuerpo de ingeniero# 
de montes, a l ¡Dgeutero-jeje de prim era clase don 
Ju an  B autista de la  Torro.

—Orden disM niendo que se anuncie á  oposición 
la  cátedra de Instituciones del Derecho romano, va­
cante en la Universidad de Oviedo.

U LTR A M A R.—Decreto fijando los gastos dei 
Estado y los ingresos para la# posesiones españolas 
del Golfo de Guinea.

NOVEDADES TEATRALES

menores detalles. Se hizo aplaudir con ju stic ia  en el 
segundo acto y singularm ente en la escena de la  p ri­
sión, que interpretó y cantó con m aestría. F u é  lla­
m ada al proscenio entre grande# m uestras de apro­
bación a l concluir los actos tercero y cuarto.

E l 8r. V alero, cuya voz y cuyo método de canto 
ae adapta ferfectamente á  la  ópera de Boito, fué 
objeto de universales elogios en la  rom anza del p r i­
m er acto, que d ijo  con delicadeza suma, en el con­
certante dol acto de Grecia y  en la rom anza final, 
donde tuvo momentos felicísimos, que hicieron re­
cordar loe de grandes tenores que han conseguido 
ruidM os triunfos en eso ¡aspirado número músical.

F u é  aplaudido y  llamado varias veces á  escena.
Bien la señorita F ab ri, y aceptable nada más el 

bajo señor Mejía.
E l prólogo tuvo que ser repetido.

DIMES YJDIRETES
Los aefiore# senadores, es decir, no todos, sino 

algunos de ellos, han celebrado con un  almuerzo la 
compra dcl últim o cuadro que h a  adquirido el 
Senado.

¿Han visto ustedes nada má" raro qno loe m oti­
vos en qne loa señores senadores fundan sus al­
muerzos?

Porque yo no sé que el comprar una obra de arte 
sea becbo glt/rioar, que deba escribirse en loe esfó- 
magos oon vino de Burdeos.

Si se les encargara á loe señores sonadores que 
escribieran la h isto ria  do España, ¡qué cosas di­
rían!

» *
¡Viva cl señor alcalde de Parlal ¡Viva el señor 

alcalde! liVivaaaaü
E l señor alcalde de P arla  no paga a l maestro de 

escuela.
¡Pero aún hay másl
E l señor alcalde de P arla  ha dicho qu e  m ientras 

él sea alcalde, no ha de cobrar un céntim o ol maes­
tro  del pueblo.

Y  dirá el hombro esa sentencia con hinchazón 
do barriga, y estirándose mucho y  dando puñetazos 
en la mesa, para que se sepa que él es un  hombre de 
carácter, y que sijconforme gobierna á P .irla, gober­
nara al m undo... ¡á otro precio andaría la  cebada!

Hombre, por Dio?, que me digan ciimo se llama 
el alcalde de P arla , que uo está bien que un hom­
bre  así quedo oscurecúlo.

■•  •
De los presos que el otro día ee escaparon de la 

cárcel de Ubeda, dos do ellos han vuelto a l redil: 
¡vam osique se han presentado pidiendo el cala­
bozo.

Se conoce que sólo se escaparon para re r  cómo 
estaba el mundo, y e;i cuanto han visto el frió que 
liace, so han vuelto al catre celular.

¡Si no h a  visto usted nada más seneato que estos 
presos dc ahora!

E l  ú n i& o  P u r g a n t e  q u e  to m a n  co n  g u s to  
la s  p e r s o n a s  m á s  d e lica d a s  y  d ifíc iles  e s  e l 
T H E  C H A M B A R D  ( t ó  Chambaid), q u e  
c o m p u e s to  ú n ic a m e n te  d e  h o ja s  y  de ¡lo res  
y  d e  u n  sa b o r  m u y  a g ra d a b le , p u r g a  s u a v e -  
m e n íe ,s in  m o le s tia s  n i  c a n s á n e io ,y n o o b lig a  
¿ g u a r d a r  r e p o s o ti iá c a m b ia r d e c o s lu m b r e s .

E n  todas las Farmacias: I f r . S S  la caja.

LA S O R D E R l f f l lU D A
U n muy interesante libro de 1:12 páginas, aobre 

la pordera.—Ruido de la cabeza.—Cómo se pueden 
curar en casa.—8e rem ite franco por el correo, 3® 
céntimos.—D irigirse al D r. N icho eon, 24, Cármen, 
M adrid.

BOLSA
OOTIZACION OFICIAL DBL PIA DE AYKR

CORREO DE PROVINCIAS
Dicen de M álaga que un a  ríca viuda, que posee 

numerosas haciendas ca el término m unicipal de una 
de la# mi# importantes ciudades de aquella provin­
cia, h a  dispuesto contraer matrimonio con nn  mozo 
de labor, que conoció en uuo de au# cortijos hace 
poco más de dos mesea, quedando tan  enamorada del 
mancebo que se llevará á  cabo la  boda á  pesar de laa 
protestas de su# mismos hijos y de todos sus parien­
te s , uniéudose á un patan qne ha estado guardando 
cabras durante au infancia y  qne ya en la  plenitud 
de la  vida no ha sabido hacer o tra cosa qne cavar 
tierra.

E n  cambio ea un  buen mozo y tiene veinte ano# 
ménos que en fu tn ra , que lo dota en cuarenta mil 
duros.
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BOLSA DB FARÍS T  L O S PB aS  
P A m tJ  11.—A p e r tu ra  d e  ta  H oisa de  h o y : 4 p o r  tOO ex ­

te r io r  español 72 '96 , 3 p o r  100 írtu icés 82‘82.
L o N D R E S  12.— A p e rtu ra  d e  l a  B o lsa  d a  hoy ; 4 p o r  iOO 

e z ta r iu r  e spaño l, 72 ‘43.
P A R IS  ! 2.— B olas: fondoa franceses  3 p o r  100, 82,80; 

i  1(2 p o r 100, 104,70.— F o n d o s  españoLas. 4 100 e x te r io r ,
72 ,83 .— U bligac iones de  C u b a , 502,OO.— C onsolidados in g k *  
■ee, 90 1 5 il6 .— U ltim a  h o ra ,  4 p o r  100 e x te r io r  e sp a ñ o l, 
73 1(10.

OpEnA
Mefstó/elee.— Comenzó (»n una ovación tribu ta­

da á  la orquesta, m agistralm ente dirigida por el se­
ñor Mancinelli; despuea hubo oniniones encontrada# 
y bastante frialdad en el público, y  concluyó cou 
aplausos legítim amente ganados p o t la señora Bore­
lli y el Sr. Valero. E s decir, que hubo de todo y 
para todos loe gustoR.

L a señora Borelli es una soprano dram ática de 
mucho talento, que estudia su# papeles hasta en sua

’X 'e i u p o r a t i x r a .
L a  te m p e ra tu ra  d e  a y e r  e u  M adrid  4 l a  so m b ra , scg n a  

I m  o bservac iones  d o  le s  á re a ,  A ra m b u ru , fué la  e ig u ien te :
A  la* ocho da  l a  m a ñ a n a , 5.
A  la s  doce, 10 id .
A  la s  cu a tro  de  l a  ta rd e ,  8 id.
A  la s  seis  id . ,  o id.
L a  m ix ü n a  fué 11 .— L a  m ín im a  0 .
B a r ím a tro , 708.
V ariab le .

ADVERTENCIA 
Con el fin de ^ue la  mai-clia Je 

nuestra administración sea tan  regu­
lar como liasta aciuí, y con objeto de 
que nuestros abonados no sufran re­
traso en el recibo del periódico, enca­
recemos á todos los señores suscrito- 
res de provincias, cuyo abono terminó 
en fin del mes anterior, que tengan 
la  bondad de renovarlo oportuna­
mente.

T if .  d e  E l  G l o b o ,  L  c a b o o  d s  J .  S a lc T a s o  d s  T b i g o
S i n  Agustín, núm, 2,Ayuntamiento de Madrid



,DIARIO ILUSTRADO

IMPORTANTISIMO T I /itMt
’ a r t r

Beaedio el aás 
debilidad general,

J D IC IO S  F A C Ü L T A f lV O S .—« E l F lu id o V ital
d e  im p o r ta n e ie  i n v e n t a r  u n  m e d ic a m e n to  q u e , c o m o  e l  F lu id o  VittU, r e u n i e s e  _______________________________
do esi i  ia* necesidedes'jr exigeneiae de lo* yacienteB y  & las m iras de los módicos. BI Fluido V itol es el n ed io sm ea to d e  la  4 
enor.ta de existe acia » 5 pesetas. Pedid .r— . . . .  .

absoIaU para enrar la ispoleneia, pértidas seminales, 
lerrlas, parálisis, mielitis, ele.

es m erecedora! m ás alte y  anSnico prem ia qae h ad e  d iecerairse en tre  todos las especfflcosén com petencia con respecto & la erigtDaüdid v  adelanto oae revela. Brelas cendiCLonesdefijeiaen alebrar lia  per1udicará)*sfclud, a - -*-----  - •' .
. .  lieoa. BI F laúto  Vital es el ned ioam eatbde  la  4peca y  revela

n cü jias  a l INSTITUTO OBLULAR (Barcelona) quien lo euvta prévia remiaion sellos á giro. V enta en  MÁDS10, C am en  4í.
, q u e  f u e r a  t ó n i c a  r á p id o  o u d a ró s o  y  s e g u r o  ú e l  s i s t e m á  n e r v io s o ,  c o r re e p o n d le » -  

: a y r e v e l a  m ta ^ q ira _ n a d a  t u  bo> ^  e l  c ré d iv o  e n e  r m e  q u e  h a  a d q u i r id o  e n j  lo s  c :c io a  q i »

SANTO DEL DIA

E s a  L^aorio.

ESPECTACULOS
• P E B A .—8 I ;!— F .  49 d* a b .— 

T . l . ’ im aar.—
EBPAÑW L- — » IfS.—r .  » l , '  de 

ad, T . 3.* |>ar.—L a  bot*U  da 
la  TÍda.

4 I j í —El P rínc ipe  Ilam le t.
OOldEDIA.—« II?.—T  —4.*

í í r i e .—M ilitares y  p a a sn e s .
4 l i? .—G loria .—D onlnoM D te Es­

paña.
P R IC E —í  Irt— L a B ra ja .—Ud 

m tor modelo.
4 —Ira  Bruja.
L A R A .—4 li5— F . 30.* de  «b.— 

4,* adrie.—T . 3.’ par— Ghiiraea 
r  ceeotoa.— L a e iao ara  am arga. 
—  E l eeflor gobernador. —  Be- 
gando acto.

BfciLAVA—8 <(?— ^ rto g ra T m .-  
Iraa inúlilea.— E l gorro  frigio.— 
O rtogriR a.

4 . — Los sobrinos del capitan  
O ranl.

M ARTIN.—8 li?—O ro. plata , co­
b ro  y  nada—Nifia P a n c h a . -  
S a  nio y íe f ta .— O ro, p la ta , co­
b re  y  nada.

4 I)!—U n a  on ra .—U n  c a p ita l de 
Iaa  rerea .—L ucifer.

CNFANTO, C L U B  —A ca li. 11 y i s . - FaucioBee 
4.—Loe BO rio*
E l Nacim iento.- __ ___________
—R ertitu to—S in  tip le .—E l Na- 
eim iento.— U n alca lde  en A ra -  
g o D .-E l  gitano de la  C artu ja .

L IC E O  R IU S . —  A tocha 6».— 
G ran  baile  deed t lae  trea de  la  
larde.

L .4  .4M ISTA D.—(T r ire s ia  de lae

,U B .- A c a l i .  14 y 
lee de  G u ig n o l .-  
e  de  la  portera.— 
).— L a  r í a  camelo.

Beatae. 
tres de a i

m í t u r r u
PILDORAS DIGESTIVAS fle PA5CEEATINA

de D E F R E S N E
'---'zo DE freuirn, rnuvEtDoa bi loi nosriTALU narxíus

'na

1.1 P a n c r e a t i n a ,  adm iti'ta  en  los h o srita le s  de
l '.in s . ca  el i iu s  poderoso  di^-cstivo q u e  s e  conoce. 
I’ ¿ 'ee  I I  propied.-id do d i f u i i r v  h ace r  asim ilable* lo  «  
iiti,;,- )  I '5 t i l in e s  r¡iie lo- r iu 'i iios pr.i«os, e l pan , c l , í j ,  
a)i:iidoii ) ios lé tu la s . Ls d é i'ir  q u e  los alim ento», s^an  

- I.'s q . i t  I je rc i i , p u e d tii  » t i  d i^ u n Jo s iio r lip a n c re a tir iu  
J ú . i i i i i  '-1 auK iiiodel latüin.ipo.
I — i • ; '. - ic ; i . . i  II ii.t.dc. de  lo* .lüraentos, de la

-ill.'l itl.iri u ful'.. dwl Jopo fc.la'l'i.'O. uiV de Ij
iiili. II..I. ion o d e  iilturacio iie»  d t i  eslOin.igo ó  dei

3  4 5  P i l d o r a s  d e  P a n c r e a t m a  dteicm  
r t q D o í r e a n o  d esp n es  do com er duiúii s ie iip io  los ineJorcSiT i.--------

tt-
m;

, I n s u l t a d o s  ; los m é d ico s  
«:;.'uioiiIe8 a fe co io iio s :

? ; i  M u stio  p a r a  t a  c o m id a . 
M a las d iaesU oces,

^  VinUtce,
E m b a i'u zo  g á s tr ic o ,  
A cem ia,
D ia r re a ,

le c c tj i i  coutrd

D isen teria ,
C a i t . i u i ,
G a s te s  Ig-laa,
VTccraclonee can ce ro sas, 
rn fe i in e d a d e a  del h ígado , 
E nflaquecim ien to ,

I
S o sm o U n e ia  desp u ea  d e  com er y  v¿  m i toe  p ro p io s del 

e m ia ra s o  ea  Iaa  mu^erca.

PAKCREATiHA b e f r e s H t ,)
C a sa  O E FR E S N E , A u to r  d e  i a  P e p to n a ,  P A R IS

y kt LAS rillÑUPALEd FA&SaCÍAA OIL liThA.NJKftO.

G O T A  Y R E U M A T I S M O S
LICOR I  ms PILDORAS m D'LaVille ^c ie rta  «l

^IitiUM staHalis laice(iitiieuSMa/ia/ir«dotviprocetfoip«t‘
FK SU I lU I I . i i t i  f< B ii lM lu l> ia |) iia k a a ii ltic a l(a ia ( t I tiiiia iie h  

a  I J C O *  .V toma durante los ataques, para curarlos.
Las SXZ.DOXLAB te toman durante el estado crinKo para 

' .......■■ '  n j í f í - i  ataxíues v  oiatnMr la curación completa.
i ev itar toCe fAtaáfica<Hen, eaiiata  
lo^e lO cM eno  Freocee y la tirm e
• BM : COHAR, Tirnnii iilieiÉt-OMoitt W, M PABIá.

A M ftieKtl dt Hrtt.

C R A B - A P P L E  B L O S i O M l í r i
íH^ 4a MojtxaMa /

3-1 eotie let
a p '.ts  da oTijf, y de DioJe, »u 
le  eetuel ta l  ‘oion r t  el “C n 'i*
Appie B lossoos* ' iF  o r ée
Me-iFjkna S.lvc prrfarae

•• dehca'̂ f’. y de rwi
 ■*•-.: ’. V. . . !. :■ ....-I .  ■

\  x ih .\
^  ®  -ü'Al.r, • rtu JT7, Kb-v il - i

i'ie 'Irte yt drvl' * lui 
s..f*  e l o de
'o^ m ee e&coK-'-o» 7 pteíeciiloi

Cctifá
Tlií h-ci.t'i, -.n *odae 1. * «irr.T

prlxe ipaU e d e i zc c ío .

T f . 'F 'C R O W N  re R F U M E R Y  Co-
i77, KW.’ ro.ND ET.'!'':?.'’’ r.ON1'í<-.S.

pj_ouj2í'í"-
77 JTilÓlíS’ .CHttl

- i  ¿ ¿ g s j

6 r a n  c e n t r o  d a  a l q u i l e r  y  v e t i t a
■ S iiitr ias , g a b i n e t e s ,  d e s p a s h o , c o m s d o re e  e tc .  S i l la s  de  r e  

lU s g  d e  lo d M  c la s e * .  C o n c e p  ñ o n  J e r d n im a  n ilm . 7.

^ 6 6 6 0 0 0 3

TALLERES
D E  J O Y E R I A

2, P R A D O , 2, P R IN C IP A L

Que esta caso es la  prim era y Unica en E»pa- 
f s  para eonstrncciones, reformas y venta de al- 
li»j*s m ontadas i  v o i* d a < le x * o s i  ]> x * o c io s  
d c  r i l l> t- iC H , lo Jem nestra ol favor que dia­
riam ente recibimos del d is tin re ido  y numerosí­
simo público qne honra estos almacenes.

La infinidad de alhajas term inadas cn el pasa­
do mes, cor arreglo á los últim os dibujos, unidas 
á las ya existente», llenan nuestros extensos es­
caparates de toda clase do joyas á  cnal más ca­
prichosas y de una constrnccion sólida y ele­
gante.

Tanto la pedrería suelta, cn hrillantos, per­
las, rubíes, esmeraldas y zánros, que vendemos 
ú. l o a  i > r o e i  o a  d o  l o s  m o r c a d o a  ex­
tranjeros, como las alhajas montadas y objetos 
deplatcrik  á legítimos p r c c i o a  d o  i*il)óz*i- 
c a ,  resultan  con un 83 por 100 más barato que 
la» tiendas, siendo ínúti simnladas competen- , 
d a s , esta ca.ss no em plea los gastados siste- ' 
mas de otras, que sólo dan logar á la molestia y  í  
d o H O n ^ a u o  d o  l o a  o o m i> i * u ( lo x 'o a .~  ‘

CASA FUNDADA EN 1868 

G x X X X X X X M I I O O O O O r »

a n E a G E H n E B ^ i i l
PÁPftOSASAS fiS-O LAÁVJ3SU/A CEUEOICt/f*.' .

I CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS ASUODS Ó CRÓNICOS
l i o  O CÚRAS n trtlO O  ENFERMOS tritaksupliAcaileinii. 

Ex u a s e l a Fibm*  R A Q U I N  t e l S e l l d c e l Bo b ie r n o Fr a n c E*

roifrn* LAS E N F E R M E D A D E S  CR Ó N ICA S
NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ COK ^

iniiTiiifiiTnnmiiiiiiii III — ■ « ■ ■ ■  , ,^  I m ili lili
l A v . l » | j | i l ' i i  ' i * ' i I Il

Exüase ta FmiiA FUIH0IIZE-áLBE8PEYRES.I
PUW 01IZE*ALBE9PBYRC9g P A J IÍS »/ 44 tu ít$  éé$ F afsnoiia ,

D I I ^ E B L O
c o n  d e s c u e n to  e n  lo s  g a s to s  y  

. l iq u id a c io n e s  s o b r e  m u e b 'e s ,  
'c o c h e s  p la n e a  s i n  r e t i r a r ,  

s u e ld o s  y  o t r a s  g a r a r  t  a s  D e » 
á  1 y  6  á  3. T e m a n ,  1 5 ,2 .’

baile  deede las

RSLO
j i s p s r a  ia r< .d  d e s d e  8  i t a s .  
G a r a n t i a  d e  1 á  3 a f  e s .  J o y e -  
r . a y  r e io je r ia .  L o  e*  J ie rm a -  
n o s .
1 3  M O K T E R A .  1 3

d io S n f e e i s e d a d e s  N e r v i o s a s

C á p s u la s  dei D o c t o r  C l i n
Laureado tíi U fsou//#d de Uadieina de Paris. — Premio Uofíiyon,

Iras V e r d a d e r a s  C á p s u l a s  C L I N  d e  B r o m u r o  d e  A l c a n l o r  s e  em p lean  e n  
U s  A l e c c i o n e s  n e r v i o s a s  t  üe l C e r e b r o  y e n U s  en ferm edades s ig u ien te s  :

A '- m a ,  I n s o m n i o  A f c c o i o a s s  d c l  C o r a z ó n ,  H i s t ó r i c o ,  E p i l e p s i a ,  A l n c i -  
n e c i o n e s ,  A t u r d i m i e n t o ,  J - i v u e c a ,  E a l e r m e d a d e s  d o  l a s  v í a s  o r i n a r l a s  y 
p a n  ca lm ar las excitaciones oe  toda c L s e .
E xíjam e lat V e r d a d e r a s  C á p s u l a s  de  B r o m u r o  d e  A l c a n f o r  d e  G L I N y  Q t “  

________ d e  P a f I s  g » a  se hallan en  las F rin o in a te*  F o'icat y  O roquerin» .

J u ra  todas los ILu e rn .edadcs q u e  re»u .ian  dú ViClos de  l a  saog iú , coi'uo E Áicrófulatr 
E cx rm a , S o r la s lt ,  I la rp ea , í i g t t e n ,  I m p i t ig o ,  V o ta , U cu n u ttlg ttto .

n o a  e O Y ¥ S / l U " L . A F F E e T E U R
O T 3  Y O H T 3  R O  O B  P O T A S I O

c u »  loe  accidento* «irillticos auUbU.i» o  rabeide» . r tc e im g ,  T u m o r e s .  e o iM H b  
JSxoittOBig, a.'l c;<n¡ci e l i .íi .r< iF i* > n o , la Lgoi-opttUtaa y  la  T u b e r c w ts s a »  

U T arts.(aB 7.rB U tB ,r> JtoZ .m e AaGbiUen.T'ttBaT?UO-lAff£an¡Iu;»IWuUir«nKúir

TO S FE R líiA
A  la s  o .a d 'C *  c e  l a  u iñ a  a c o o  
s e j o u s e n  m i J a r a b e  a o t i 'e n n o  
a u l a  to s  f e r in a  d e  lo s  i i iñ o i ,  
t e v u r i s i m a t  d e  v e r lo s  p r c n to  
b u e n o s .

F r u c r s  8 y  I d  r s .  F a r  " a c i a  
í e  S á n c h e z  Ocfc ñ a ,  A to c h a  35

P ,ara  s irv ic tt i* . cl bufet? 
desefiora* L.obo. ll.

vS .
E T I Q U E T '

ACURADAS EN !

IkNUEírws í :» :,s t  Ffiso- ;
R O O O U F O  M A S C 'J  í  I

Daioo, 'J.— .M airiM

Mi 1)}. CfilíM uu L)

G A R g A N T A
VOZ y  B O C A

iPÁSTILlASieDETHÁN
I  C o a lra lie lta i» i-aed a d e ii!» U
I  a aM O B U , <le la  V os y  Ai I* 
B Booa, l a  E thC L ospern ldoaos  
]  il«l H s r c u r lo  j  *et T ah ao o . 

PRSOÍO : 13  RiULBS 
£ii¡:r M ti rxilulo a Irat 

. M b. SITUAN. E ira tf  u  PUIS

i z m i k  £ £  O'^O I K  LA I l P a S 'C I  K 6 £  B iK 'lE L O N i

Las eiifennedaJes 
más peligrosas de la 
garganta y pulmones 
principian por desór­
denes que se curS  
fácilmente si se les 
nplioft á tiempo el re­
medio propio. L a di- 
iaeinn sneie ser fatal. 
Loe RKÍRI4D0S T Li TC3 
¡■í no se cuidau, pue­
den degenerar en Li- 
FUGITIS, iSMA, B?.0IQÜI- 
iiS PL’UOKIi, O Tins. 
P ara  estas enferme­
dades y las afecciones 
pulmonares, el mmor

  .  remedio es ol PEC-
rO R A L  de C hR E Z A  del D r. A Y E R . Las eminencias mé­
dicas lo nrescriben con gran ¿.vito. Los incrédulos pueden 
consultar con su doctor De venta en casa Alelchor Garcia, 
Capellanes, 1. duplicado—H ijos de U lziirrum y en todas las 
farmacias y droguerías.

C O m C M E  G E l l U L E r i U S i r L l l F Í ]  L E
V iP O R ’i  C J8R E0S F l i S C r S I S

B A Z A R

LA CQNFiINZA
L Ü Í Í A - ,  1 1

4mDu:)i;E de ilbíiO is

G trn ies a lna- 
centt de nveblet, 
camas, colchones,re- 
lojes, espejos, lá n ­
garas, a r is to n e s , 
lencería, aéneros 
para caballeros, y  
oíros articvlos.

Casa sin  riva l en 
\ precies y  condicio- 
nes.—  Z'atia a l co%- 

\ tado y  i  plazos.
L X J IX A ., 1 1

ilT iS  D ü(üí DI A L B U tl S

A, VESTIRSE
B I F A  V  U AK.'\ l O  V a y a ;; 4  1 

G R A N  S A S T R K U I A  L E

ESCUDERO
1 5 .P I A Z A  D b L  A N ü K L  15 

(F ren te á E tp oz  y  A f in a .)

I ta ú is tn iin if itU , 8 , h t |  
G nsáe-nrfllf.- 

(ÜÜCti, Itf viii
Tif.ÍBtknoideS y dcl \ttOy 
GÍ999J m c e r a l u ,  c& lcálca ^ ü k ;.

SffdpUal.^ AffeTciootf dc
dixMiivu. pMftdtadil Midaftftf.dírM*

(fiflccUa, 
dup'pcu

Célctfllat. — AfMdeou di Iw rt* 
ftocci. dc Uvejift, BUl p»dn. 
ita  f tn o ir iM . ̂  U i.d j¿bc: u .  t l b o s i i u u .

B iatciire .~ \fe .'C kX F «»éi tu  rU 
ita e t, d i U Bit de rt^dn ,c iink i 
U iu ir iM . fO U , d i& M Lii, tibasniflníiÉ.

#ri^r «1 itamérd 4*i mumMI 
ffi ta
Drpofeh arlo s  Dr. dosé f 
n a  Moreno, calle Mayor. 
93 (Botica áo !4 Reina Ma ! 
dre) Borren lienn» noa; ' 
Moreno .Miquel; Dr. Jusi. . 
R. Hernández; Loman» y  
tíreg. M artínez, Jtcom e- 
trezo, !2.

P á R á  W m U  Y V E R A C R U Z

ile SA?íTA?í&ER cl S y 22 de cada mes 
de la C O R l S i  el 6 de cada mes

• REBAJA ESPECIAL
para los señores m ilitares y empleados civiles del Gobierno 
y sna familias á CUBA y tU E R T Ü -R IC O .

IO E E H Ü O L díCHAPOTEAÜT
V e r ia ie r t  [ r íic ip lo  scI í t í  del i c e i t e  de E ig id e  de B ac a lu

El M o rrh u o l contiene todos los p ríndpios 
activos dol aceite de iiigado de bacalao, salvo 
la m ateria g rasa , y obra m ás rápidam ente que 
el aceite, cuyo peso rep resen ta  2 5  v e c e s  sin 
tener aauicgia con los extractos llam ados de 
tiigudo d« bacalao.

Las experiencias efectuadas en  los hospitales 
han probado que el M o rrh u o l es mucho más 
eficaz que e! aceite contra la b r o n q u i t i s ,  los 
c a t a r r o s ,  los s u d o r e s  n o c tu rn o s ,  los d o lo re s  
d e  p e c h o , ia  c o n s u c ló n , la t i s i s  l a r ín g e a ,  
dolencias que calma en los prim eros dias sin 
provocar turbación atgunaen  las vías digestivas. 
El apetito renace y se anim a la tez de los enfer­
mos que experim entan un sentim iento de bien­
es ta r y de fuerza, sobre todo en las piernas.

En ia  B r o n q u i t i s  c r ó n ic a  se obtiene en 
4 dias la diminución de ios espu tos, mayor 
facilidad en a j  expulsión y supresión casi com­
pleta de la  opresión. En el Raquitism o y en  los 
niños estrum osos y escrofulosos, el M o r rh u o l 
me<111103 rápliiaineuleel estado de los enfermo*. 
P a r í s . 8 , R . V iv ie n n e ./e n  Us pn‘nc/p' FarmSoUi

n -  {  
os ♦ 
loi 2

♦♦♦♦

f

H I G i É N E
Cuidado de la  Boca
El Símil’ffPGLVá fia Fásn

Z > Z n « rT IF B X C 0 3111 •»

R R .P P .B E N j D I C T I K 'O S
ce 131? ; : '*  S ' ' ' '  ‘

5e ro 'x ■ c r  .*■ i-
rítritt. ft'.-rSeisi J

,..7 <f fraftB ion ío  t fe ta iE u f e r ro e d a d a s d e lP e o b o .r .c o -  
(T lM tfia/ai I Á  D  A  D  C  D A C T M
oia im tn tt t i  tT p 'to  c ti  u M f i M D C r a t l a s  / ( w  I n

de P IE R ñE  LAMOUROUX
Para ttH a r U t lal»iIicaeioneq átbtra ex lg li-  «I PibIJw 

U Firma /  Seña* dtí IsTentor:
P X 2 K K S  X A S S O U R O m C , t i r c ” , i t ,  r .Ia n Iilie íí .P s M *

VI.IJES REGULARES
p u e r t o  BIOO. VENEZUELA. 

COLOJiBlA, EL i'ACJKlCO Y KüKVA YORK

QUEVENNE

S A .1 3 A X O I X E 1 S
Curaoioa veruSUtira, osten 

ó no ulcertdos, cob Is povad* 
VrcíSNiT. 2 peseta* ta rro . De 
póaiio: M García, Cap»! anes 
1. Al por m encr M. Miquel, 
Arenal. 2.__________________

¡ü R EV O LÜ C IO N !!!
en  la  iuj{<rL.-iit3. Aparav; para 
tira r  um. mi«rco ir.iips de cir 
cu 'a rcs, tarifas, dibujos, inú- 
sic», ote. ViiU dn'ialmmercio, 
m edalla dc p ia la  en lo  Expo­
sición. Prospectos graiis. T . 
FoDtechaIia»e», i9, B-rcelo 
na. S e  desean ageat os.

m á s In io r m o s  « lix -i^ lx-se
U  m m  DI LÁ COIflPAÍílÁ ALCdÁ, 331 35

EX» U N I C O  
AffiOaAOO POP la  ACAOE iU  4$ BEPICIMA PARtft. 

S i d  hierre es i t  e s l i tfo y u ro  f, dPMli afioi recoooeido p ir  
Um Hídieee áel avado eilero.rt m iipvd iro tad ilos fetra^ivoMa panctP ir;

i n i u ,  P t i im  d» u  SinciE, rfsDiDts t ia c ts ,  i s im s  d« estsfko , »u-
I DSSCONFleSB

d« l u  tH ]T 4 C IO M E 3  1  F A L a iF lC A C lO N E S  lo ip«nt. k itc lin j. d u lu le i. 
««odidjstanta. — S x l r l r ,  t d t n u  d< U L ib i de q u s V B z n r S ,  e lu llo d a la  
*  P n t o n  d « g  F a b r i e a n t a ' ’.—\ i i ¡ in f .  l ' t a P o I v o  ; ¥  t o a r n jg s í» .

D epósito  Gpi del V e rd ad e ro  H IE R R O  4« Q U EV EN N E 
iTratfiriit stidt ti ¡de FabrtníS8Si: 8, Rne daConservatoire,PARIS

P O S T R E S  P A R A  H O Í
M acaroni, Biseiiii a l cnoco. 

I*te, Ja lea Sultana. Crema 
F rai.cosa al chocolate, Darlo 
les de aim sodra, ei exquisito

FLAN RUSO
y  el postre del dia.

V I E N E N ^ E S
CONFITEfilA IZQUIERDO

C a r r e ta s ,  T e t e f o B o l  1 6 8

DOS HERMANOS;
de 17 y  15 años de edad respe» ¡ 
i vaZDente desean, seomopraQ- 
tíccs en el itinerario  de Ma ¡ 
driá» en cen tra r co!oo»Cíon de ' 
cobradores, c r ie n a n z a i y  el 
último, aunque is a  para  Uea-
Í o, eu una buena easa. Tienen 

uenas referencias. Tesoro, 18 
y  20,3 .“ izquierda. Torres.

Oulnina de Pelleíler
ó üB las 3  Marcas

Adopiídi por todos los médicos, en razón de su 
lureza y cñcxria. contra las Jaquecas, lasNenralgias, 
os Accesos febriles, las Fiebres intorm itentes y 

palúdicas, b  Gota, el Renmatismo, los Sndores 
Doctttrnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETiER, obra más. “  
pronto que las pildoras y  grageas, y se treg-ifra 
i.ids fácilmente que las obkas medicamentosas.' ___ 
Se vende en frascos de lo , 20, 50, 100, 200, 500 y 
3000 cápsulas. Es el más poderoso de los tóuicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
vino de quina.—£gP4||S,8, c.Tmíigsy las priicip. ratileiai.

^AR ZÁPÁ
Limpia la sangre 

7 los

HUIVIORES
De vents en todas 

las farmacias

RRILLÁ DE BRISTO
Remedio infalible 

contra la

S I F I L I S
y dcog'oeriaa de U 

Fenfnsais.
O o p o s i t a x ' i o s t  

flxSOEIS TTOKBrK TEBEaS í  COUFÁÍlU.—BOECELOF»

P LAZA  DEL ANGEL, 18, MADRID

Especialidad ea m áquinas de vapor y 
accesorios para  las mismas. P rensas, bom­
bas, tubos de hierro, m angas de goma y 
de lona, correas, etc.

La ccrrespo-ideacia a i d irec lc r, Jaime Bache.

♦

Ayuntamiento de Madrid




